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RESUMEN 

 

El presente trabajo de investigación titulado “Percepción de la práctica pedagógica y el 

clima social del aula en estudiantes del sexto grado de primaria de la I.E. Nº 

80823 EL INDOAMERICANO, El Porvenir, 2019 está basado en el enfoque de la 

teoría socio-educativa de la complejidad, en la que confluyen principalmente las teorías del

 estructural-funcionalismo, del capital humano y la teoría del empirismo metodológico. 

La presente investigación tiene como objetivo determinar la relación entre la práctica 

pedagógica con el clima social en el aula desde la percepción del estudiante del sexto grado 

de primaria de la I.E. Nº 80823 “El Indoamericano”, El Porvenir, 2019, la cual se desarrolló

 utilizando una investigación descriptiva - correlacional basada en la aplicación de 

encuestas estructuradas en 111 estudiantes, de un total de 153 estudiantes, encontrándose 

que la percepción general del estudiante sobre la práctica pedagógica es buena en un 91,0% 

y el clima social en el aula es buena en un 73,0%; la dimensión interpersonal del clima 

social en el aula es buena en un 75,7%; la dimensión estabilidad del clima social en el aula 

es buena en un 64,9% y que la dimensión cambio del clima social en el aula es buena en 

un 74,8%. Concluyéndose que existe correlación significativa (p<0,05) entre la práctica 

pedagógica con el clima social en el aula a nivel general y específico con las 

dimensiones del clima social en el aula: interpersonal, estabilidad y cambio, desde la 

percepción del estudiante del sexto grado de primaria de la I.E. Nº 80823 “El 

Indoamericano”, El Porvenir, 2019.  

 

Palabras Clave: Práctica pedagógica y clima social en el aula 
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ABASTRAC 

The research paper entitled "Perception of the pedagogical practice and the social climate of 

the classroom in students of the sixth grade of primary of the I.E. Nº 80823 “El 

Indoamericano”, El Porvenir, 2019 is based on the socio-educational theory approach to 

complexity, in which the the theories of structural-functionalism, human capital and the 

theory of methodological empiricism converge. The objective of this research is to determine 

the relationship between pedagogical practice and the social climate in the classroom from 

the perception of the sixth grade student of the I.E. Nº 80823 "El Indoamericano", El 

Porvenir, 2019, which was developed using a descriptive - correlational investigation based 

on the application of structured surveys in 111 students, of a total of 153 students, finding 

that the general perception of the student about the practice pedagogical is good at 91.0% 

and the social climate in the classroom is good at 73.0%; the interpersonal dimension of the 

social climate in the classroom is good at 75.7%; The stability dimension of the social 

climate in the classroom is good at 64.9% and the change in the social climate in the 

classroom is good at 74.8%. It was concluded that there is a significant correlation (p <0.05) 

between the pedagogical practice with the social climate in the classroom at a general and 

specific level with the dimensions of the social climate in the classroom: interpersonal, 

stability and change, from the student's perception of the sixth grade of elementary school 

Nº 80823 "El Indoamericano", El Porvenir, 2019. 
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I. INTRODUCCIÓN 

 

La violencia social que supuestamente trasladan nuestros estudiantes al aula de clase 

se ha convertido en uno de los problemas mayores de la educación en el mundo entero. 

Muchas veces el estudiante no necesita trasladar la violencia social al aula de clase, 

simplemente se presenta como resultado negativo de lo que pasa en ella misma durante el 

proceso de enseñanza aprendizaje, donde el papel del docente, a través de su práctica 

pedagógica, ha sido ubicado por muchos organismos internacionales, entre ellos la Oficina 

Regional de Educación para América Latina y el Caribe (OREALC) y la Organización de 

las Naciones Unidas para la Educación (UNESCO), como el principal detonante.  

 

Sin embargo, organismos internacionales como la Organización para la Cooperación 

y el Desarrollo Económico (OCDE), en el 2014, puso en duda este juicio de valor debido a 

que solo se basaría en evaluaciones que responden a modelos de calidad educativa que no 

responden a la realidad educativa de la mayoría de los pueblos y países del mundo, en tanto 

estructura, procesos y resultados y sobre todo porque no toman en cuenta en sus procesos 

evaluativos a la percepción de los usuarios de los servicios educativos (estudiante, padres de 

familia y la de los propios docentes). 

 

Esto ha generado una gran polémica internacional en foros y redes científicas de todo 

el mundo, sobre todo en países en vías de desarrollo, donde los estudiantes desde su 

formación inicial sobreviven a procesos de desaprendizajes de valores que se estructuran en 

el seno de la familia, y el más grave de ellos es la forma como van perdiendo su propia 

identidad cultural y autoestima como ser social y, es en el aula donde la coexistencia 

estudiantil es muy insatisfactoria, donde se muestra una de las representaciones más 

importantes de esta realidad.  

 

Pero esto no solo es parte de la vida de los países en vías de desarrollo, también se 

presenta en países altamente desarrollados como EEUU, Rusia, China, Japón, Alemania, 

entre otros. En estos últimos, las representaciones más significativas van por la forma como 

los estudiantes, al igual que en países en vías de desarrollo, pierden el respeto por sí mismos 

y por los demás, a partir fundamentalmente de una práctica pedagógica que pierde 

credibilidad, autoridad, asertividad y liderazgo. 90% de los países que forman parte de la 
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UNESCO han acusado de este problema, de una u otra forma, con más o menos detalles al 

respecto. Por ello se dice que tanto la práctica pedagógica como el clima social del aula 

presentan problemas que cruzan todas las realidades sin distinción, incluso en el contexto de 

las llamadas sociedades del conocimiento (OCDE, 2014; OREALC/UNESCO, 2019). 

 

La práctica pedagógica del maestro, docente o profesor es cada vez más marcada por 

la incapacidad de éstos para comunicarse y dar afecto, brindar orientación y/o transferir 

información y conocimientos o brindar educación al estudiante. Los profesores, docentes o 

maestros van dejando cada vez más solos a sus estudiantes frente a sus retos académicos y 

necesidades educativas. Se señala que este fenómeno mundial viene generando una 

percepción negativa en los estudiantes sobre la práctica pedagógica en relación con el clima 

social en el aula y que estarían influenciados por los cambios socio-laborales y exigencias 

de adaptación a nuevas condiciones de trabajo de los padres. Dichos cambios se 

caracterizarían por ser cada vez más succionadores de los tiempos de convivencia familiar y 

social. Además, agregan que el deterioro del clima en el aula está en correspondencia con la 

falta de apoyo de los docentes para contrarrestar la influencia de la violencia urbana en el 

aula y la inseguridad ciudadana, así como por la pérdida significativa del respeto por los 

derechos humanos de los estudiantes y las personas en general (Comisión Europea, 2013). 

Todos los intentos por reducir los efectos negativos de este problema socioeducativo en el 

marco de la formación básica del estudiante se han chocado con grandes retos, sobre todo 

por la forma como los profesores, docente o maestros han venido perdiendo el arte de 

fomentar interacciones productivas y sanas en el marco de una máxima cooperación y 

adaptación de los procesos de enseñanza aprendizaje a las necesidades y posibilidades de 

aprendizaje de los estudiantes. Los modelos educativos pragmáticos y utilitarios han 

contribuido a arrancar del trabajo pedagógico el alma de la docencia, pero también las pobres 

condiciones de existencia material y espiritual de las instituciones prestadoras de servicios 

educativos. Los entornos socioeducativos internos y externos juegan un papel muy 

importante en este marco, con sus debilidades para proporcionar condicionamientos 

adecuados para el desarrollo de la práctica pedagógica y/o para proporcionar un ambiente 

ideal de trabajo en el aula (Rodríguez, 2011). 

 

En América Latina los principales estudios y programas desarrollados por la 

OREALC y la UNESCO, 2011 y 2014, sobre el tema, concluyeron que la práctica 
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pedagógica y clima social en el aula predicen los procesos de enseñanza aprendizaje, siendo 

las determinantes sociales de educación la forma en que se organiza el aula, la intimidación, 

el clima escolar en general. Se reconoce tibiamente en estos trabajos una relación moderada 

entre la práctica pedagógica y el clima social en el aula. Sin embargo, en sus evaluaciones 

perdieron importancia para los sistemas educativos latinoamericanos al no tomar en cuenta 

la percepción de los usuarios (estudiantes, padres de familia y docentes) sobre estos 

problemas y descartar la satisfacción educativa del usuario como una variable que mide o 

contribuye a la medición de la calidad educativa (OREALC / UNESCO, 2013; Treviño et 

al, 2010). 

 

Lo que sí quedó claro en los estudios evaluativos de los procesos educativos en 

América Latina, de la OREALC /UNESCO, 2013 – 2014, es la necesidad de redimensionar 

el papel de la relación entre la práctica pedagógica y el clima social en el aula, puesto que 

en esta relación se asumen posturas teóricas evaluativas sobre la violencia social y la 

violencia escolar en términos específicos, en correspondencia con el trabajo que asumen los 

profesores, docentes y maestros en cuanto a las relaciones e interacciones, la comunicación 

y adaptabilidad del estudiante y docentes al clima social en el aula. Muy poco se observó 

sobre el cumplimiento de normas y regulaciones. También se asumen posturas teóricas 

socioeducativas sobre indicadores de bullyng, que llega a 30% en las instituciones educativas 

de los países desarrollados y al 62,3% en países latinoamericanos como el nuestro.  

 

En nuestro país, el 45% de las instituciones educativas registran más de 10 casos de 

acoso escolar y/o violencia social en el aula al año, sin considerar que la mayoría de casos 

no son registrados oficialmente por desconocimiento de la existencia de un sistema de 

registro adecuado las condiciones de trabajo institucional. Los promedios suben de acuerdo 

a las condiciones de desarrollo de los pueblos y comunidades. En las grandes urbes o 

capitales distritales y provinciales los casos denunciados son mayores, pero, en las 

poblaciones rurales o semi-rurales o periurbanas la casuística es menor, no porque no existan 

o no presenten casos, sino porque no hay forma de llevar el registro y/o analizar los reportes 

y denuncias correspondientes. Los sistemas son más deficientes en zonas de pobreza y 

pobreza extrema (OCDE, 2016). 
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En Lima, por ejemplo (Villa El Salvador, Comas, San Juan de Lurigancho, Lima 

Metropolitana) y el Callao (Los Barracones, Cormngho, Bellavista, Ventanilla, entre otros), 

en La Libertad (El Porvenir, Florencia de Mora, La Esperanza, Alto Trujillo, etc.), el 

deterioro del clima social en el aula pasó de 41% en el 2000 al 75% en el 2018, siendo el 

acoso por parte de los compañeros y el bullyng los casos más reportados en ambos periodos. 

Lo peor es que se acepta esta situación como normal o forma parte del paisaje y la realidad 

educativa de nuestro país. El problema no es que no se haya hecho nada sino que autoridades, 

docentes así como personal administrativo, son amenazados y chantajeados hasta por los 

propios estudiantes. Uno de cada tres estudiantes entre 12 a 16 años de edad está involucrado, 

ya sea como agresor, observador o víctima (Villacorta, 2013). 

 

Ccoicca en el 2010 ya encontró altos porcentajes de bullyng en las escuelas peruanas 

(64,3% en mujeres y 56% en varones). Entre 2014 y 2015, la OCDE (2016), encontró muy 

pocas instituciones educativas con políticas claras y personal capacitado o preparado para 

enfrentar los temas de la violencia social en el aula y específicamente el bullyng. Estos 

indicadores fueron presentados, al mismo tiempo que se reportaban deficiencias serias en 

torno a las prácticas pedagógicas: deficientes sistemas organizativos basados en el 

cumplimiento de normas, aislamiento del contexto social, heterogeneidad en el desarrollo 

socioeducativo del estudiante y del propio docente, con diferentes capacidades y 

motivaciones educativas (Román y Murillo, 2011). 

 

Muy pocas fueron las alternativas de solución a los problemas que se generan en el 

aula y muy pocos los que estaban preparados o capacitados para llevarlos adelante. De hecho, 

el apoyo social fue y es muy pobre hasta por el mismo hecho que la organización de las 

instituciones educativas no son lo suficientemente flexibles como para permitir la 

participación de otros sectores sociales en el desarrollo de sus actividades o trabajo 

educativo. Desde esa perspectiva es muy poco lo que se puede hacer para desarrollar 

procesos de adaptación del trabajo institucional a las demandas educativas de la población 

estudiantil (Treviño et al, 2010).  

 

La institución educativa Nº 80823 “El Indoamericano”, creada en 1973 en el 

populoso sector de Río Seco del distrito El Porvenir, no es ajena a la realidad descrita líneas 

arriba, a pesar de ser una de las instituciones emblemáticas de la comunidad, con cerca de 
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50 años de funcionamiento y de merecer el reconocimiento de la sociedad por su trayectoria 

y trabajo a través del tiempo. La percepción del estudiante sobre la relación entre la práctica 

pedagógica y el clima social en el aula asume representaciones socioeducativas muy variadas 

que van desde las formas organizacionales de reclutamiento institucional (siguiendo normas 

fijas y vigentes), hasta la identificación de desigualdades e inequidades para forzar los 

procesos impositivos y para inculcar la reproducción de las condiciones sociales de pobreza 

y desarrollo cultural que los rodea.  

 

El aula de clase es dejada a un lado como espacio para la acción social e incluso para 

la propia acción educativa. Los casos de violencia y específicamente de bullyng en el aula 

no son reportados en muchos casos, convirtiéndose los docentes en cómplices involuntarios 

al encubrir dichas acciones. Las relaciones de comunicación e interacción docente-estudiante 

son caracterizados por su incapacidad para operar cambios positivos en la conducta y 

comportamiento del estudiante en el aula; las dinámicas del comportamiento tanto de 

docentes como de estudiantes son ocultas a pesar de los conflictos abiertos que se presentan 

y que generan un clima social en el aula de confrontación. Partiendo de esta realidad vale la 

pena estudiar la forma como los estudiantes perciben la relación entre la práctica pedagógica 

y el clima social en el aula. En ese sentido es pertinente e importante realizar la presente 

investigación. 

 

Entre las investigaciones realizadas al respecto, a nivel internacional tenemos la de 

Carranza (2018), que en Guatemala estudió los factores que influían en el clima escolar de 

una escuela oficial rural de Río Hondo, Zacapa. En este estudio se involucró a 9 docentes y 

30 estudiantes de primaria mayores de 10 años de edad. Se concluye que el clima social en 

el aula es inadecuado para el estudiante, medianamente aceptable para el docente y negativo 

a nivel general. Los factores que influían en esta situación encontrada son el deficiente nivel 

de comunicación entre estudiantes y entre estudiante y docente y el clima de confianza 

negativo. 

 

Por su parte Giraldo y Jiménez (2017) en Medellín Colombia, observó y evaluó las 

prácticas pedagógicas que permitían la convivencia escolar en la institución educativa “José 

María Heranica” del municipio de Ciudad Bolívar, Antioquía, conviniendo que el contexto 

pedagógico permite redescubrir los procesos pedagógicos que desarrollan los docentes en 
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buena convivencia con el clima social en el aula. Sin embargo, señalan la necesidad de 

mejorar las prácticas docentes en función de la experiencia, reflexiones y reconocimiento de 

una mejor convivencia para la vida cotidiana y calidad educativa. 

 

Así mismo Briones (2016) en Ecuador, determinó el impacto del clima escolar sobre 

el rendimiento académico de estudiantes de una escuela nocturna de la Provincia de Bolívar. 

El estudio involucró a un grupo importante de docentes y estudiantes, llegando a la 

conclusión que el clima escolar es inadecuado y que existe relación significativa entre el 

clima escolar y el rendimiento académico. También señala que el clima relacional entre 

estudiantes y entre estudiantes y docentes, es inadecuado y no permite el desarrollo óptimo 

del estudiante respecto a las asignaturas: no hay motivación para las tareas, el trabajo de 

grupos es ineficiente y no se fomenta la competitividad y el logro de mejores calificaciones.  

 

Desde otra perspectiva socioeducativa Gómez y Perdomo (2015) en Tolima-

Colombia se propusieron determinar el efecto de un modelo pedagógico constructivista 

sobre las prácticas pedagógicas. El estudio exploratorio involucró a 3 docentes de la 

institución educativa “Fundadores de Ramón Bueno y José Triana” del municipio de 

Giraldot – Cundinamarca. Concluyó que el modelo pedagógico constructivista mejora la 

práctica pedagógica a través de la transferencia de información y conocimientos para que el 

docente pueda hacer que el estudiante logre transformar su condición de vida, dirigiendo su 

mirada hacia la escuela y desarrollando un conocimiento significativo que les ayude a forjar 

una nueva realidad. 

 

Orellana y Segovia (2014) en Ecuador, aplicaron un programa educativo “Semilleros 

de convivencia” parta determinar su efecto sobre el clima social en el aula en la institución 

educativa nocturna “San Francisco”. La investigación determinó que dicho programa tiene 

un efecto significativo (p<0,05) sobre el clima social, al mejorar en un 21% de la percepción 

del estudiante sobre la misma.  

 

Por último, Guerrero (2013) en Ecuador, estudió la percepción del estudiante y 

docentes sobre la relación entre la gestión pedagógica en el aula con el clima escolar. La 

investigación tuvo lugar en el séptimo año de educación básica de la I.E. “Abrahán Lincoln” 

de Guayaquil y la I.E.  “Presidente Tamayo” de Salinas de Santa Helena. Se involucró a 70 
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estudiantes y 2 profesores. La gestión pedagógica puntuó 9,29 y el clima social 9,03 en la 

I.E “Abrahán Lincoln” y 8,37 y 8,97 en la I.E. “Presidente Tamayo”. Se concluyó que existe 

relación directa entre la gestión pedagógica y el clima escolar desde la percepción del 

estudiante y que el contexto es favorable para la convivencia educativa, las relaciones 

interpersonales, la comunicación mas no para el trabajo cooperativo en grupo. 

 

En nuestro país las investigaciones han sido más puntuales, por ejemplo, Martínez 

(2017) en Huamanga-Ayacucho, estudió la relación entre la función tutorial con el clima 

social en el aula en la Escuela de Aplicación “Guamán Poma de Ayala”. En ella se involucró 

a 280 estudiantes, concluyéndose que existe relación significativa entre la función tutorial 

en general y sus dimensiones en particular con el clima social en el aula. Sin embargo, el 

nivel de las correlaciones fueron moderadas. 

 

Así mismo, Sal y Rosas (2017) en Lima-Perú, estudió la percepción de los docentes 

sobre la relación entre calidad educativa y clima social en la I.E. “Alfredo Bonifaz”. 

Participaron 40 docentes llegando a la conclusión que 88,4% percibía a la calidad educativa 

y al clima social como positivo y que existía relación significativa entre las variables. 

 

En esa misma línea de estudios, Villacorta (2014) en Lima, se propuso determinar la 

relación entre las intimidaciones en la escuela con el desempeño académico en estudiantes 

del bachillerato de la I.E. “Juan Espinosa Medrano”. Se involucró a 95 estudiantes de 3º a 5º 

de secundaria, encontrándose que el acoso se presenta en el 88,4%, los robos en el 16,9%, 

los gestos intimidantes en el 27,4% y los apodos en el 8,4%. Se concluye que no existe 

relación significativa (p>0,05) entre las variables de estudio. 

 

Por último, Pacheco (2014) en Lima, estudió la percepción del estudiante del sexto 

grado de la institución educativa “Julio Cesar Tello Rojas” sobre la relación entre el clima 

social escolar con el desempeño académico. Participaron en la investigación 120 estudiantes, 

encontrándose que el 61,7 % percibió al clima social escolar como Bueno y el rendimiento 

académico fue Muy bueno en un 57,5%, demostrándose la relación directa (p<0,001) entre 

estas dos variables.  
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Esta variedad en el tratamiento temático de estudios internacionales y nacionales 

muestran una gran dispersión de los conceptos en torno a la práctica pedagógica y el clima 

social en el aula, máxime si esta dispersión responde a la percepción que sobre los conceptos 

se tenga para establecer una hipótesis de relación entre ellas. La explicación la encontramos 

en el concepto mismo del clima como una representación de la percepción que se produce a 

través de los sentidos y el sentimiento de pertenencia sobre los fenómenos de la sociedad, la 

naturaleza y el pensamiento. Efectivamente los climas son diversos y son percibidos en la 

medida en que nos ubicamos dentro de un contexto y tiempo determinado o momento por el 

que estamos viviendo. Esto sugiere que podemos referirnos a un clima en el aula, la escuela, 

la familia, en un bar, en una universidad, etc., sin embargo, su definición pasa por ubicar las 

condiciones predominantes de los fenómenos que nos rodean o contextualizar nuestro vivir 

diario. Es decir, a través del clima podemos identificar o describir escenarios que pueden 

transformar nuestros comportamientos (Márquez y Asencio, 2003). 

 

Esta postura teórica permite ubicar a la educación desde un contexto ecológico 

cuando analizamos el comportamiento social dentro de ella o sus procesos internos. Este 

concepto se deriva directamente de los temas asociados a la adaptabilidad de los 

comportamientos en los procesos de enseñanza aprendizaje y fundamentalmente a las 

propiedades cambiantes de los escenarios inmediatos en que vivimos. El ser vivo y su 

entorno dejan de tener sentido cuando se pierden unos a otros y eso solo se consigue con la 

muerte o a través de la negación de la existencia material de las cosas (Mena y Valdez, 2008). 

 

Desde este punto de vista podemos distinguir dos clases de climas asociados a los 

fenómenos de la sociedad, la naturaleza y el pensamiento: Climas estructurales y climas 

basados en los acondicionamientos físicos. Por eso en el terreno educativo se hace uso del 

concepto de ecosistema, que unifica tanto los condicionamientos estructurales (políticas, 

regla, normas, estrategias, retos, etc.) de los fenómenos educativos como los 

condicionamientos físicos de infraestructura y logística. Esto hace que el trabajo de las 

instituciones educativas se perciba dentro de una dinámica de interacciones humanas con el 

medio ambiente (Cora, 2004). 

 

Esto es lo que hace que lo que conocemos como estudiantes dentro de una “Escuela”, 

“Colegio”, “Academia”, “Universidad”, etc., crucen los conceptos de cultura y sociedad, de 
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tal manera que podemos estudiarlos como fenómenos o procesos en transformación y 

movimiento, dependiendo de los comportamientos humanos sobre ellos. Los 

comportamientos agregan a los fenómenos sociales y culturales imprevisibilidad, de tal 

forma que ninguna percepción del clima es igual que otra (Darling-Hammond, 2012). 

 

Sin embargo, los conceptos que más se agregan al clima o son asociados a él, son: 

ambiente, medio ambiente, ecología, sistema social, entre muchos otros que son usados con 

mayor frecuencia. Los menos usados son los conceptos de ética, situación, contexto, 

robustez, calidad de vida, calidad del ambiente, etc., (Darling- Hammoond, 2012). 

 

Howe (1977), basado en la imprevisibilidad que agregan los comportamientos 

humanos a la percepción del clima en el marco de los fenómenos de la sociedad, la naturaleza 

y el pensamiento, sostiene que a través de la interpretación de nuestros propios 

comportamientos se obtienen diferentes descripciones y evaluaciones sobre el clima. La idea 

que prima es el aspecto subjetivo del concepto y no los que se refieren al hecho de que los 

fenómenos tanto de la sociedad, la naturaleza y el pensamiento puedan existir al margen de 

la voluntad de los hombres y por tanto de sus comportamientos individuales o sociales. 

 

Para Brunet (1987) ambos aspectos (percepción y objetividad, al margen de la 

voluntad del hombre) son partes integrantes del concepto clima social por describir y evaluar 

fenómenos en movimiento dentro de tiempos determinados. Por ello coloca a los conceptos 

de medio ambiente, ecología y sistema social o atmósfera en un mismo nivel de 

entendimiento de las percepciones humanas. 

 

Para el presente estudio se asume que el clima social en el aula, son las estructuras 

de relaciones que están determinadas por la interacción profesor-estudiante y estudiante-

estudiante. Un buen clima social en el aula no se asocia exclusivamente con disciplina y 

autoridad, sino que se concibe de una manera mucho más global, que abarca también las 

condiciones organizativas y culturales en el aula y la institución que lo contiene (Pérez, 

2012). 

 

Desde este punto de vista el clima social en el aula puede ser favorable, cuando se lo 

percibe como un clima social abierto, participativo, ideal, coherente, en el que habría mayor 
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posibilidad de educación integral del estudiante desde el punto de vista académico, social y 

emocional, ya que hay más oportunidades para la coexistencia armoniosa. Pero, también 

puede ser desfavorable cuando el clima social es cerrado, autoritario, controlado y no 

coherente, donde prevalecen las relaciones de poder, dominación y control, porque no se 

estimulan los procesos interpersonales, ni la participación libre y democrática, por lo que es 

hostil. Estos últimos elementos producen comportamientos individuales y sociales, que 

afectan negativamente la convivencia y el aprendizaje (Moreno, Díaz, Cuevas, Nova y 

Bravo, 2011). 

 

También se puede afirmar que el clima social escolar, describe dos grandes contextos 

de socialización: La familia y la escuela y por excelencia ambos son más representativos 

para el ser humano en la infancia y la adolescencia. La familia, por un lado, representa el eje 

central del ciclo de vida según el cual la existencia de personas que pasa: es una institución 

social basada en las relaciones afectivas. Ambos entornos, familia y escuela, influyen 

significativamente en el proceso de socialización de los estudiantes, dado que son los 

espacios más largos de su existencia y están asociados con las relaciones afectivas entre las 

personas (Ríos, Bozzo, Marchant y Fernández, 2010). 

 

En tal sentido se considera al clima social en el aula como la forma en que los 

estudiantes, los maestros y las familias perciben la escuela en el día a día. Esta percepción 

varía en el tiempo y está influenciado por un conjunto de valores que las personas manejan 

y estudian en una escuela, así como las suposiciones de los que salen para enfrentar 

situaciones rutinarias y excepcionales (Tedesco, 2011). Consecuentemente, desde esta 

perspectiva, el clima social en el aula se lo entiende como el reflejo del día a día en el que 

los maestros y las familias se comprometen con la escuela, lo que implica necesariamente el 

acompañamiento del estudiante en su desarrollo personal y, sobre todo, la consolidación de 

sus habilidades y valores sociales (Rodríguez, 2011). 

 

En el presente estudio se ha considerado tres dimensiones del clima social en el aula: 

la dimensión interpersonal, estabilidad y cambio. La primera se refiere al respeto recíproco 

con las personas, al apoyo, cuidado, calidez, confianza y responsabilidad en el marco de la 

interacción educativa, es decir entre los actores educativos (profesor-profesor, directivos-

profesores, directivos-estudiantes, profesor-estudiante, estudiante-estudiante, etc.), que se 
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define como positivos en la medida en que las interacciones se expresen a través de actos 

fraternos, intereses comunes, apoyo y solidaridad al realizar las actividades del día a día en 

el aula o institución educativa (Moreno, et al, 2011).  

 

Esta dimensión interpersonal del clima social en el aula también describe las formas 

prácticas en que tomamos decisiones o asumimos responsabilidades sobre nuestros actos y 

comportamientos en la perspectiva de seguir nuestros propios proyectos vitales. Es decir, el 

proyecto vital es identificado dentro del clima social en el aula como el sentido de la vida 

que cada uno le va dando a su propia existencia, constituyéndose dialécticamente en las 

opciones de vida que van manejando las personas a través de su existencia. En la práctica, 

hace referencia a la forma como nos agrupamos socialmente y tenemos presente el refrán 

popular que dice “dime con quién andas y te diré quién eres” y que simbólicamente nos ubica 

dentro de una postura determinada en nuestro quehacer diario (Cervera, 2011). 

 

Por su lado, la estabilidad como dimensión del clima social en el aula, describe al ser 

humano y su comportamiento como producto enajenado o adaptado a una realidad 

determinada. En esta dimensión se analizan las vivencias familiares, entorno sociocultural 

inmediato y otros elementos que tienen que ver sobre todo con la forma como nos dejamos 

influenciar o rechazamos los modismos y las ideas alienantes a través de los medios de 

comunicación y las redes sociales. La familia es el soporte inmediato o directo en estos 

aspectos de la vida diaria (Cervera, 2011). 

 

El cambio como dimensión del clima social en el aula, describe la forma en que 

sumimos el cómo hacer las cosas que nos toca como miembros de una comunidad educativa 

o de una aula de clase. Definimos momentos, espacios razonamientos, planificamos 

procesos, estrategias y acciones y establecemos objetivos con sus resultados 

correspondientes en cada aspecto de ellos. Por ello, es que esta dimensión se traslapa 

constantemente con el concepto de planificación de nuestros comportamientos; su objeto es 

buscar éxitos a través de esfuerzo planeados y particularmente afectivos (Murillo y Kchesky; 

2012). También se refiere a la innovación y no a cambios o modificaciones exclusivamente 

formales. Estos cambios formales serían fundamentalmente burocráticos y generalmente no 

responden a una intención clara de mejorar la efectividad o la eficiencia de la acción. 

Tampoco nos identificamos, por lo tanto, con propuestas simplificadoras como aquellas que 
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definen el cambio como "cualquier práctica que sea nueva para la persona, ya que esta 

práctica podría ocurrir incluso por casualidad y no tener efectos significativos en beneficios 

de la educación de los estudiantes (IREKI, 2012). 

 

Por otro lado, en el presente estudio se asume que la práctica es el criterio de la verdad 

más profundo y decisivo del conocimiento humano. La práctica es la base fundamental de 

la teoría. Los datos de la ciencia se centran siempre en la práctica, en la experiencia. La 

teoría, como la síntesis de la experiencia, proporciona una perspectiva, un sentido, un objeto 

en la actividad práctica. La fuerza de la teoría consiste en dar la posibilidad de orientarnos 

dentro de una situación determinada, de comprender el nexo interno que nos une a los 

acontecimientos. Los cambios en el camino, los pasos previos a la marcha de los 

acontecimientos y el discernimiento, no sólo nos dice cómo y hacia dónde se orientan los 

conocimientos en el presente, sino también, cómo y hacia donde se orientarán en el futuro 

(Esteve, Melief y Alsina, 2010). 

 

La teoría deja de tener sentido cuando no se ha vinculado a una práctica determinada, 

y la práctica sin la teoría es un caminar a ciegas. Por ello, la teoría puede convertirse en una 

capacidad para mejorar el sentido mismo de la vida. Pero, divorciada de la práctica se 

transforma en el dogma, en fundamentalismo. La unidad de la teoría y la práctica se traduce 

en la máxima herramienta para la actividad diaria, a través de ella se dan solución a los 

problemas prácticos (Lampert, 2009). 

 

A esta postura teórica le sumamos el concepto de pedagogía como ciencia educativa, 

arte, conocimiento o disciplina, constituida por un conjunto de normas, principios y leyes 

responsables de regular el proceso educativo (Streck, Rendín y Zitkoski, 2015). La 

perspectiva es visualizar a la pedagogía como herramienta útil del desarrollo educativo y 

social. Así la concebimos como una característica eminentemente activa y práctica, capaz de 

brindarnos una amplia imagen o comprensión del mundo, de la vida y del hombre para crear 

o modelar el comportamiento social del hombre. Cuando la educación está bien concebida y 

practicada, la pedagogía se transforma en un arte complejo y elevado cuyo papel principal 

es el trabajo creativo, donde el artista es el maestro que con amor, inspiración, sabiduría y 

habilidad muestra las alternativas de desarrollo de una vida futura (Montes, Tapia y Yaber, 

2011; Najmanovich, 2010). 
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La pedagogía también hace uso de un conjunto de doctrinas filosóficas y educativas 

que lo ayudan a explicar los procesos y fenómenos de la educación, y a desarrollar las 

actividades del proceso educativo. Por ello también es considerada como una corriente 

filosófica que explica los problemas educativos como una forma de sentir y pensar sobre el 

mundo (Ortega y Gasset, 1891 - 1955). Desde este último punto de vista, la pedagogía como 

ciencia, abarca la totalidad del conocimiento adquirido en fuentes examinadas con rigor 

crítico, basadas en criterios objetivos y con un orden lógico (Najmanovich, 2010). 

 

La pedagogía como técnica, se la entiende como un conjunto de procedimientos y 

recursos que se utilizan de acuerdo a las necesidades y posibilidades de los procesos 

educativos, siguiendo parámetros y normas que definen el arte de educar. Por ello, apuesta 

por desarrollar procesos naturales de aprendizaje como la inducción-deducción y la 

observación-experimentación, haciendo uso de los sentidos y la razón. La educación, desde 

esta perspectiva, debe ser integral, no rutinaria y formar parte de un proyecto de vida que 

integra las actividades creativas humanas y sus principios para una reforma social amplia 

basada en la unión, la práctica y la solución de problemas (Montes, Tapia y Yaber, 2011; 

Najmanovich, 2010). 

 

Consecuentemente, las prácticas pedagógicas se refieren, en un sentido más general, 

al conjunto de acciones que un maestro, profesor o docente desarrolla o pone en práctica en 

el proceso de enseñanza aprendizaje para transferir, acumular y reproducir conocimientos. 

Sin embargo, la práctica pedagógica sustentada en los conceptos de hombre y del mundo, 

subyace en las concepciones de estos y se expresan a través de competencias profesionales 

para analizar y explicar los fenómenos de la sociedad, la naturaleza y el pensamiento 

(Zabalza, 2013).  

 

Este concepto se basa en la teoría de J. Habermas (1987a;b;c) sobre la acción 

comunicativa, que señala que solo se puede orientar el conocimiento que se ha liberado de 

los meros intereses y se ha instalado en las ideas, adoptando cabalmente una actitud teórica. 

En la época actual los intereses constitutivos del conocimiento en profesores, maestros y/o 

docentes son específicamente el interés emancipador, porque se lo trabaja como una fuente 

para iluminar rutas y/o caminos de investigación. A través de este proceso se brinda 

orientaciones para organizar el conocimiento y la acción humana y, en la medida en que 
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interactúan en la práctica pedagógica, están determinados por un interés cognitivo, que para 

nuestro objeto de estudio es el interés emancipador (Habermas, 2003).  

 

Resulta pertinente entender que una práctica pedagógica debe desarrollarse de 

manera autónoma, responsable, autorreflexiva y vinculada a los valores de justicia e 

igualdad. Consecuentemente, el desarrollo de la práctica pedagógica estaría destinada a 

convertirse en una práctica reflexiva concienciada, en el papel de los docentes, en la 

transformación de la forma en que percibimos y actuamos en el mundo (IREKI, 2012). 

 

Desde esta perspectiva, es posible apreciar el interés emancipador como generador 

de teorías críticas, es decir, teorías sobre las personas y la sociedad, en las que se origina un 

tipo de conocimiento conocido como intuición original. La preocupación gira en torno a la 

capacitación de la persona y los grupos para hacerse cargo de sus propias vidas, para ser 

autónomamente libres. Esta libertad se analiza desde tres niveles: el nivel de conciencia, 

como un dispositivo para reconocer situaciones de dominación, aquellas que involucran 

regularidades de existencia; el nivel de práctica, como punto de partida para cambiar las 

estructuras en las que se produce el aprendizaje, incluída la relación profesor-estudiante. 

Finalmente, el nivel del currículo, como construcción social de la relación recíproca entre 

autorreflexión y acción (Najmanovich, 2010). 

 

Con respecto al currículo, es fundamental resaltar que surgen de las reflexiones de 

quienes están involucrados en el acto pedagógico e implica el compromiso activo de la 

práctica pedagógica, en la mejora de las situaciones de aprendizaje. En esta posición, el 

diálogo se convierte en el mecanismo para establecer relaciones más equitativas, 

participativas y democráticas, así como la forma de abordar la realidad, problematizarla y 

optimizar el acto de conocer. 

 

Desde la comprensión de la esencia del diálogo como fenómeno humano, la palabra 

y sus elementos constitutivos (acción y reflexión) son dimensiones totalmente 

correlacionadas e interactivas que están concebidas como una condición para la acción y 

reflexión y, por lo tanto, para la praxis (OCDE, 2014). 
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La praxis también indica una relación dialógica entre acción y reflexión, ubicada en 

el mundo real que refleja las aspiraciones de las personas. Al mismo tiempo, este mundo real 

es el mundo de las interacciones sociales y culturales en un llamado a actuar con los demás. 

De allí se deriva la posibilidad de construir significados socialmente aceptados y, por lo 

tanto, la construcción de personas de reflexión crítica, capaces de problematizar situaciones 

y lograr acuerdos de transformación relevantes (Peréz, 2012). 

 

Sin embargo, una reflexión crítica puede estar mediada por la metodología de la 

investigación o por el uso de criterios valorativos responsables del discernimiento 

profesional. Es decir, la práctica pedagógica se convierte en el arte de concatenar los 

elementos del ser y el deber ser en una apuesta para modificar las condiciones en las que 

tienen lugar los aprendizajes. Implica mejorar la comprensión de las teorías, comprender el 

contexto y, en consecuencia, tomar decisiones relevantes, buscando transformaciones 

(Tedesco, 2011). 

 

Así, profesores, maestros y/o docentes asumen una posición de conciencia de su 

práctica pedagógica. Es atrevido tratar de describir, explicar y/o justificar lo que hace o lo 

que se deja de hacer en una práctica pedagógica, porque esta siempre será susceptible de 

ajustes que permitan ver nuevos modelos de práctica pedagógica. Se trata de comprometerse 

con un proyecto de formación colaborativa permanente, desde una posición emancipadora 

(Zabalza, 2013). 

 

Ahora, la práctica pedagógica en la convivencia escolar involucra la autorreflexión 

como punto de partida. Esto significa acuñar una práctica pedagógica como un proceso de 

reflexión conjunta en el diálogo entre el conocimiento, la experiencia y la acción (Zabalza, 

2013). De esta manera, una práctica en la convivencia escolar es ideal cuando se considera 

como una parte intencional de la práctica pedagógica y el resultado de un trabajo 

colaborativo centrado en el análisis crítico-reflexivo que produce acuerdos genuinos (que 

solo resultan de un diálogo auténtico). Transformar comportamientos, valores educativos y, 

finalmente, aspectos del orden social e institucional sujetos a un cierto nivel de teoría social 

como compromiso educativo (Habermas, 2003; Giraldo y Jiménez, 2017). 
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En resumen, la reflexión sobre la práctica pedagógica tratada en esta investigación 

requiere, según los autores de referencia, en primer lugar, un conocimiento fundamental 

enmarcado en un movimiento dialéctico entre hacer y pensar sobre el quehacer. También es 

una reflexión que implica una relación directa con el proceso de formación continua del 

profesor, maestro o docente, colocándolo en una posición activa y contextualizada de su 

práctica. Para lograr esto, el método ideal es el que activa la preocupación por investigar las 

realidades en las que desarrolla su práctica y puede actuar para transformar esas realidades 

a través de un compromiso asumido en colaboración con sus colegas.   

 

En este contexto de la realidad problemática descrita, los antecedentes citados y la 

postura que se asume líneas arriba en el plano teórico conceptual, la presente investigación 

se estructuró en base al siguiente problema de investigación: ¿Qué relación existe entre la 

percepción de la práctica pedagógica y el clima social en el aula en estudiantes del sexto 

grado de primaria de la I.E. Nº 80823 “El Indoamericano”, El Porvenir, 2019?  

  

En términos teóricos la presente investigación sirve para desarrollar el corpus teórico 

del área temática: las relaciones y correlaciones entre las prácticas pedagógicas y las 

dimensiones del clima social en el aula; el objeto es que pueda servir de consulta para 

trabajos futuros. En términos prácticos se busca determinar relaciones para explicar 

correlaciones entre las prácticas pedagógicas con las dimensiones del clima social en el aula 

(interpersonal, estabilidad y cambio), el objeto es establecer criterios de valor para mejorar 

las estrategias de trabajo educativo en el aula. En términos sociales y educativos la 

investigación es importante porque nos ubica en la descripción de una realidad socio-

educativa en concreto y asume que representa a una gran mayoría de poblaciones de nuestro 

país. Desde ese punto de vista sus resultados podrán ser comparados y/o discutidos como 

parte de un conjunto social con necesidades insatisfechas en el campo socio-educacional. Y, 

desde el punto de vista metodológico la investigación se caracteriza por respetar las formas 

y los procedimientos metodológicos que la comunidad científica internacional y la 

Universidad César Vallejo establecen para el desarrollo de investigaciones descriptivas-

correlacionales en el campo educativo. De allí su importancia en el campo académico 

profesional. 

 



27 
 

Desde esta perspectiva se plantea hipotéticamente que: la práctica pedagógica se 

relaciona significativamente con el clima social en el aula, desde la percepción del estudiante 

del sexto grado de primaria de la I.E. Nº 80823 “El Indoamericano”, El Porvenir, 2019. 

Específicamente se sostiene que: H1) La práctica pedagógica se relaciona significativamente 

con el clima social en el aula en su dimensión interpersonal, desde la percepción del 

estudiante del sexto grado de primaria de la I.E. Nº 80823 “El indoamericano”, el Porvenir, 

2019; H2) La práctica pedagógica se relaciona significativamente con el clima social en el 

aula en su dimensión estabilidad, desde la percepción del estudiante del sexto grado de 

primaria de la I.E. Nº 80823 “El Indoamericano”, El Porvenir, 2019 y; H3) La práctica 

pedagógica se relaciona significativamente con el clima social en el aula en su dimensión 

cambio, desde la percepción del estudiante del sexto grado de primaria de la I.E. Nº 80823 

“El Indoamericano”, El Porvenir, 2019. 

 

En consecuencia, la investigación se orientó por el siguiente objetivo general: 

Determinar la relación entre la práctica pedagógica con el clima social en el aula, desde la 

percepción del estudiante del sexto grado de primaria de la I.E. Nº 80823 “El 

Indoamericano”, El Porvenir, 2019. Y, los objetivos específicos fueron: a) Determinar la 

relación entre la práctica pedagógica con el clima social en el aula en su dimensión 

interpersonal, desde la percepción del estudiante del sexto grado de primaria de la I.E. Nº 

80823 “El Indoamericano”, El Porvenir, 2019; b) Determinar la relación entre la práctica 

pedagógica con el clima social en el aula en sus dimensión estabilidad, desde la percepción 

del estudiante del sexto grado de primaria de la I.E. Nº 80823 “El Indoamericano”, El 

Porvenir, 2019 y; c) Determinar la relación entre la práctica pedagógica con el clima social 

en el aula en su dimensión cambio, desde la percepción del estudiante del sexto grado de 

primaria de la I.E. Nº 80823 “El Indoamericano”, El Porvenir, 2019. 
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II. MÉTODO 

2.1. Tipo y diseño de investigación 

La presente investigación por su finalidad es aplicada por que trata de resolver un 

problema práctico (determinar una o más relaciones entre dos o más variables), por 

su alcance es descriptiva-correlacional y por su naturaleza es cuantitativa. Su diseño 

es transversal, no experimental. Este tipo de investigación permite describir razones 

cruzadas entre variables, a través de porcentajes simples y ponderados, para 

determinar correlaciones entre ellas. En este diseño no se manipularon las variables 

solo se referenciaron a través de los datos sobre hechos pasados. Su representación 

gráfica es:  

     X3
i=1 

 

 

  M   r  

 

 

             Yi=1   

 

 

Donde: 

M:  Representa la muestra de la población estudiada. 

 

X3
i=1:  Representa la variable Clima social en el aula y sus tres dimensiones: 

relaciones interpersonales, estabilidad y predisposición al cambio. 

 

Yi = 1:  Representa la variable Práctica pedagógica. 

 

r:  Coeficiente de correlación entre las variables X e Y1. 

 

2.2.  Operacionalización de variables 

2.2.1  Variables 

•  CLIMA SOCIAL EN EL AULA. 

•  PRÁCTICA PEDAGÓGICA 
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2.2.2  Operacionalización de variables. 

 

Matriz de operacionalización de la variable 1: Clima social en el aula  

 

Variable Definición 

conceptual 

Definición 

operacional 

Dimensiones Indicadores Nivel de medición/ 

categorías 

Clima 

social en el 

aula 

Características 

socio-educativas 

que confieren 
estilos únicos y 

condicionamiento, 

al mismo tiempo 

dentro del 
desarrollo de 

diversos procesos 

educativos (Cora, 

2004) 

Resultado de 

la aplicación 

de la Escala 
del Clima 

Social Escolar 

de Moos y 

Tricket, 
(1989) 

 

 

1.1 Inter-

personal 

1.1.1 Vocación 

1.1.2 Proyección 

1.1.3 Satisfacción 

Intervalo: 

Bueno (51-70 pts.) 

Regular (31-50 pts.) 
Malo (10-30 pts.) 

1.2 Estabilidad 
emocional 

1.2.1 Estudiantes 
1.2.2 Docentes 

1.2.3 Autoridades 

1.2.4 Padres de familia 

Intervalo: 
Bueno (106-147 pts.) 

Regular (64-105 pts.) 

Malo (21-63pts.) 

1.3 Cambio 1.3.1 Métodos 

1.3.2 Técnicas 

1.3.3 Coordinación 

Intervalo: 

Bueno (26-35 pts.) 

Regular (16-25 pts.) 
Malo (5-15 pts.) 

 

Matriz de la operacionalización de variable 2: Práctica pedagógica 

 

Variable Definición 

conceptual 

Definición 

operacional 

Dimensiones Indicadores Nivel de medición/ 

categorías 

Practica 

pedagógica 

Conjunto de 

acciones que un 

maestro, profesor 

o docente pone en 
práctica para 

transferir, 

acumular y 

reproducir 
conocimientos 

(Zabalza, 2013). 

Resultado de 

la aplicación 

del 

Cuestionario 
de prácticas 

pedagógicas a 

partir de una 

adaptación del 
trabajo de 

(Salinas, 

2014).  

2.1 Grado 

general en 

que el 

estudiante 
del sexto 

grado de 

primaria 

percibe la 
práctica 

pedagógica  

2.1.1 Percepción de 

vocación y 

proyección 

2.1.2 Percepción de 
satisfacción 

2.1.3 Liderazgo 

2.1.4 Sigue las normas 

2.1.5 Promueve la cultura 
organizacional 

2.1.6 Estimula RR entre 

estudiantes- 

docentes 
2.1.7 Estimula RR entre 

autoridades-padres 

de familia 

2.1.8 Es metódico y 
aplica técnicas 

didácticas 

2.1.9 Coordinación  

2.1.10 Promueve valores 
explícitos e 

implícitos 

Intervalo: 

 

Bueno (133-231 pts.) 

 
Regular (100-132 pts.) 

 

Malo   (33-99 pts.) 

 

    2.3 Población, muestra y muestreo 

2.3.1 Población  

Lo constituyeron 153 estudiantes del sexto grado de primaria de la I.E. Nº 

80823 “El Indoamericano” del distrito El Porvenir, 2019.  
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Cuadro 1: Distribución de la población en estudio según su 

distribución en aula y sexo 

Cod. ESTRATOS 

 

Total de la población por 

estrato (Nh) 

01 Estudiantes del sexto grado “A” de sexo masculino.  12 

02 Estudiantes del sexto grado “A” de sexo femenino  21 

03 Estudiantes del sexto grado “B” de sexo masculino.  20 

04 Estudiantes del sexto grado “B” de sexo femenino  16 

05 Estudiantes del sexto grado “C” de sexo masculino.  16 

06 Estudiantes del sexto grado “C” de sexo femenino  19 

07 Estudiantes del sexto grado “D” de sexo masculino.  9 

08 Estudiantes del sexto grado “D” de sexo femenino  16 

09 Estudiantes del sexto grado “E” de sexo masculino.  13 

10 Estudiantes del sexto grado “E” de sexo femenino  11 

 TOTAL 153 

 

2.3.2 Muestra 

Lo constituyeron 111 estudiantes de ambos sexos del sexto grado de primaria 

de la I.E. Nº 80823 “El Indoamericano” del distrito El Porvenir, 2019.  

 

Cuadro 2: Distribución de la muestra en estudio según su grado de estudio 

y sexo 

 
 Cod. 

ESTRATOS 

 

Total de la 

población por 

estrato (Nh) 

Muestra  

01 Estudiantes del sexto grado “A” de sexo masculino.  12 9 

02 Estudiantes del sexto grado “A” de sexo femenino  21 15 

03 Estudiantes del sexto grado “B” de sexo masculino.  20 14 

04 Estudiantes del sexto grado “B” de sexo femenino  16 12 

05 Estudiantes del sexto grado “C” de sexo masculino.  16 12 

06 Estudiantes del sexto grado “C” de sexo femenino  19 14 

07 Estudiantes del sexto grado “D” de sexo masculino.  9 6 

08 Estudiantes del sexto grado “D” de sexo femenino  16 12 

09 Estudiantes del sexto grado “E” de sexo masculino.  13 9 

10 Estudiantes del sexto grado “E” de sexo femenino  11 8 

  153 111 

 

2.3.3 Muestreo 

La fórmula utilizada para determinar el tamaño de n (muestra no reajustada a 

la población real) es la siguiente: 

           S2       Varianza de la muestra 

n =    -----  = ----------------------------- 

           V2      Varianza de la población 

  Reemplazando 

    S2 = p (1-p) = 0.9 (1-0.9) = 0.09  

    V2 = (0.015) 2 = 0.000225 
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           0.09 

n =  ---------- = 400 

         0.000225 

 

La fórmula utilizada para determinar el tamaño de N (muestra reajustada a la 

población real) es la siguiente: 

     n 

    N = ---------- 

            1 + n/n´ 

  Reemplazando: 

       400 

    N = ------------------- 

                    400 

        1+ ----------  

    153 

 

         400 

    N = ------------------------------ =  110,6690777576854 

     3,61437908496732 

 

    N = 111 

Donde: 

S2  : Varianza de la muestra (90%) 

V2  : Varianza de la población (+ 1.5%) 

N : Tamaño de la muestra reajustada a la población real 

n : Tamaño de la muestra no reajustada a la población real 

n’ : Población real (153) 

 

El segundo procedimiento es la estratificación de la muestra según aula y 

sexo. Se hace uso de la fórmula. 

       N 

    ƒh = -------  = kSh 

         n’  
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  Reemplazando: 

    111 

    ƒh = -------  = 0,7254901960784314  

      153  

 

Cuadro 3: Cálculo de la distribución de muestra por estratos: de aula y sexo 

Cod. ESTRATOS 

 

Total de la 

población 

por estrato 

(Nh) 

Aplicación de formula  

(Nh  x ƒh) 

Muestra por 

estrato 

(nh) 

 

(nh)  

01 Estudiantes del sexto grado “A” 

de sexo masculino.  

12 12 x 0,725 8,7 9 

02 Estudiantes del sexto grado “A” 

de sexo femenino  

21 21x 0,725 15,225 15 

03 Estudiantes del sexto grado “B” 

de sexo masculino.  

20 20x 0,725 14,5 14 

04 Estudiantes del sexto grado “B” 

de sexo femenino  

16 16x 0,725 11,6 12 

05 Estudiantes del sexto grado “C” 

de sexo masculino.  

16 16x 0,725 11,6 12 

06 Estudiantes del sexto grado “C” 

de sexo femenino  

19 19x 0,725 13,775 14 

07 Estudiantes del sexto grado “D” 

de sexo masculino.  

9 9 x 0,725 6,525 6 

08 Estudiantes del sexto grado “D” 

de sexo femenino  

16 16x 0,725 11,6 12 

09 Estudiantes del sexto grado “E” 

de sexo masculino.  

13 13x 0,725 9,425 9 

10 Estudiantes del sexto grado “E” 

de sexo femenino  

11 11x 0,725 7,975 8 

  153   111 

 

2.3.4 Criterios de inclusión.  

- Ser estudiante regular del sexto grado de educación primaria de la I.E. Nº 

80823 “El Indoamericano” del distrito El Porvenir, 2019. 

- Haber aceptado participar voluntariamente en el estudio y con ficha de 

consentimiento informado de firmado por sus padres. 

- No adolecer de alguna enfermedad o impedimento para responder los 

inventarios del estudio.  

   

2.3.5 Criterios de exclusión.  

- Presentar problemas psicológicos y/o psiquiátricos al momento de 

responder los inventarios del estudio. 



33 
 

- Estar impedido médicamente (por dedicación o estar en tratamiento) para 

responder preguntas.  

 

2.3.6  Unidad de análisis. 

Estudiantes del sexto grado de primaria de la IE Nº 80823 “El Indoamericano” 

del distrito El Porvenir, 2019 

 

2.4  Técnicas e instrumentos de recolección de datos, validez y confiabilidad 

2.4.1 Técnica:   

- Se aplicaron encuestas con abordaje persona a persona y colectivo. 

 

2.4.2: Instrumentos:  

- Inventario valorativo de la percepción del estudiante del sexto grado de 

primaria sobre el clima social en el aula. Este instrumento fue extraído y 

adaptado a partir de la Escala de clima social escolar de Moos y Tricket 

(1989), cuenta con 36 ítems distribuidos: 10 ítems sobre relaciones 

interpersonales; 21 ítems sobre estabilidad y 5 sobre cambio.  

 

- Inventario valorativo de la percepción del estudiante sobre la práctica 

docente. Este instrumento fue extraído y adaptado a partir del 

Cuestionario de Práctica Pedagógica de Salinas (2014). Este cuestionario 

cuenta con 33 ítems. 

 

 2.4.3 Validez de los instrumentos 

En el caso del Inventario valorativo de la percepción del estudiante del sexto 

grado de primaria sobre el clima social en el aula, fue extraído y adaptado a 

partir de la Escala de Clima social escolar de Moos y Tricket (1989). El 

Inventario valorativo de la percepción del estudiante sobre la práctica 

pedagógica fue extraído y adaptado a partir del Cuestionario de Práctica 

Pedagógica de Salinas (2014).  

  

Además, ambos instrumentos fueron sometidos a la evaluación de 6 jueces 

expertos en cuanto a estructura y contenido según formato Aiken, 
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alcanzándose un coeficiente de concordancia del 100% (Ver Anexo 3). Los 

jueces expertos fueron (ver Anexo 3): 

. Irene Esmeralda Alfaro Rodríguez 

. María Lidia Ulloa Abanto 

. Wilmer Alberto Rebaza Luján 

. César Alberto Paredes Castillo 

. Arelis Aguilar Miguel 

. María Elena Apaza Seijas 

 

 2.4.4 Confiabilidad de instrumentos:  

Los instrumentos fueron sometidos a prueba piloto para determinar la 

fiabilidad de sus reactivos a nivel general y por dimensiones. Se aceptará que 

los instrumentos son confiables para su aplicación en estudiantes de la I.E. Nº 

80823 “El Indoamericano” del distrito El Porvenir, 2019, cuando el 

Coeficiente Alfa de Cronbach para elementos estandarizados fueron mayores 

a 0,900 (fiabilidad muy alta) 

- La fiabilidad de elementos estandarizados del Inventario valorativo de 

la percepción del estudiante sobre la práctica pedagógica alcanzó un 

coeficiente de Cronbach de 0,971, con medias entre 6,20 a 6,90 en una 

escala de 1 al 7; la varianza de medias alcanzó 0,052, Las 

correlaciones fueron mayores de ,316 y los valores de Cronbach como 

elementos estandarizados por ítems no sobrepasaron el valor de la 

referencia moviéndose los coeficientes interclase entre ,942 a ,984 

(Ver anexo 7) 

 

 - La fiabilidad de elementos estandarizados del Inventario valorativo de 

la percepción del estudiante sobre el clima social en el aula alcanzó 

un coeficiente de Cronbach de 0,955, con medias entre 5,40 a 6,70 en 

una escala de 1 al 7; la varianza de medias alcanzó 0,101, Las 

correlaciones fueron mayores de ,356 y los valores de Cronbach como 

elementos estandarizados por ítems no sobrepasaron el valor de la 

referencia moviéndose los coeficientes interclase entre ,918 a ,978. 

(Ver anexo 8). 
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  2.5 Procedimiento 

- Una vez que fue aprobado el proyecto se procedió a solicitar la autorización 

correspondiente para su ejecución ante las autoridades de la IE. Nº 80823 “El 

Indoamericano” del distrito El Porvenir, 2019. 

 

- Obtenida la autorización correspondiente, se coordinó con los auxiliares y 

docentes para explicar a los estudiantes sobre los objetivos y fines del estudio, 

solicitándoles que conversen con sus padres para que autoricen su participación 

voluntaria en él. 

 

- A los estudiantes que reportaron la autorización de sus padres para participar 

voluntariamente en el estudio se les instruyó en la forma cómo responder con 

responsabilidad y en forma efectiva en un tiempo no mayor a 30 minutos las 

pruebas del estudio. 

 

  2.6  Método de análisis de datos 

Los datos fueron procesados según códigos numéricos excluyentes de acuerdo a las 

categorías de las variables y sus dimensiones e ingresándose directamente a la 

computadora con el auxilio del Paquete Estadístico SPSS versión 22, en español. 

 

Los resultados se presentan en tablas de doble entrada, consignando frecuencia 

simple y porcentual, así como los resultados del análisis estadístico de la correlación 

según objetivos del estudio. Para determinar si existe relación entre las variables se 

usó del Coeficiente de correlación de Spearman R que mide la relación entre dos 

variables ordinales ya que para la aplicación de la prueba de Pearso’n R la 

distribución de normalidad resultó negativa según coeficiente de Kolmogorov-

Smirnov:  
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Cuadro 6: Prueba de distribución de normalidad  

Variables/Dimensiones 

Kolmogorov-Smirnova 

Estadístico gl Sig. 

PRÀCTICA PEDAGÒGICA ,533 111 ,000 

RELACIONES INTERPERSONALES ,471 111 ,000 

ESTABILIDAD ,407 111 ,000 

CAMBIO ,454 111 ,000 

CLIMA SOCIAL EN EL AULA 
,453 111 ,000 

 

Se consideró que existe evidencias suficientes de significación estadística cuando la 

probabilidad de equivocarse fue menor (p <0.05) 

 

  2.7 Aspectos éticos 

Esta investigación estuvo sujeta a las normas éticas de: 

BENEFICENCIA: Esta investigación fue benéfica tanto para los estudiantes que 

participen, como para el investigador, que por lo general es el requiriente de los 

servicios del participante que brinda parte de su tiempo y atención para la aplicación 

de los instrumentos del estudio; igual beneficia al estudiante participante porque a 

través de ello se redimensiona mejor la problemática respecto a su situación en torno 

a la práctica pedagógica y clima social en el que participa. 

 

NO MALEFICENCIA: Esta investigación no perjudica a nadie, al contrario, este 

principio va ligado al principio de beneficencia para que prevalezca el beneficio de 

lo aplicado. 

 

AUTONOMIA: Se guardará el debido respeto a todas las personas y se protegerá la 

salud de las mismas así como sus derechos individuales; el único propósito es 

encontrar respuestas claras a los problemas planteados para la investigación, las 

cuales no representan riesgos o daños en la salud de quienes participen en él. 

 

JUSTICIA: Este principio se basa en dar a cada persona lo que le corresponde, 

consecuentemente con lo que es considerado correcto y apropiado desde el punto de 

vista moral, por tanto, la persona en estudio brindará su autorización para participar 
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en la investigación y poder retirarse cuando lo desee, caso último que no se presentó 

en ningún momento. 
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III. RESULTADOS 

 

Tabla N° 1 

Relación entre la práctica pedagógica con el clima social en el aula desde la percepción 

del estudiante del sexto grado de la I.E. Nº 80823 “El Indoamericano”, El Porvenir, 

2019 

 

 

Práctica 

pedagógica 

Clima social en el aula  

Total 

Nº % 

Mala 

Nº % 

Regular 

Nº % 

Buena 

Nº % 

Buena 0 0,0 23 20,7 78 70,3 101 91,0 

Regular 1 0,9 6 5,4 3 2,7 10 9,0 

Mala 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 

Total 1 0,9 29 26,1 81 73,0 111 100,0 

Fuente: Base de datos 

 

Medidas simétricas 

 Valor 

Error estándar 

asintóticoa Aprox. Sb Aprox. Sig. 

Ordinal por ordinal Correlación de Spearman ,319 ,107 3,510 ,001c 

N de casos válidos 111    

a. No se supone la hipótesis nula. 

b. Utilización del error estándar asintótico que asume la hipótesis nula. 

c. Se basa en aproximación normal. 
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Tabla N° 2 

Relación entre la práctica pedagógica con el clima social en el aula en su dimensión 

interpersonal desde la percepción del estudiante del sexto grado de la I.E. Nº 80823 “El 

Indoamericano”, El Porvenir, 2019 

 

 

Práctica 

pedagógica 

La dimensión interpersonal del clima social en 

el aula 

 

Total 

Nº % Mala 

Nº % 

Regular 

Nº % 

Buena 

Nº % 

Buena 0 0,0 19 17,1 82 73,9 101 91,0 

Regular 0 0,0 8 7,2 2 1,8 10 9,0 

Mala 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 

Total 0 0,0 27 24,3 84 75,7 111 100,0 

Fuente: Base de dato 

 

Medidas simétricas 

 Valor 

Error estándar 

asintóticoa Aprox. Sb Aprox. Sig. 

Ordinal por ordinal Correlación de Spearman ,408 ,102 4,670 ,000c 

N de casos válidos 111    

a. No se supone la hipótesis nula. 

b. Utilización del error estándar asintótico que asume la hipótesis nula. 

c. Se basa en aproximación normal. 
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Tabla N° 3 

Relación entre la práctica pedagógica con el clima social en el aula en su dimensión 

estabilidad desde la percepción del estudiante del sexto grado de la I.E. Nº 80823 “El 

Indoamericano”, El Porvenir, 2019 

 

 

Práctica 

pedagógica 

La dimensión estabilidad del clima social en el 

aula 

 

Total 

Nº % Mala 

Nº % 

Regular 

Nº % 

Buena 

Nº % 

Buena 2 1,8 30 27,0 69 62,2 101 91,0 

Regular 1 0,9 6 5,4 3 2,7 10 9,0 

Mala 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 

Total 3 2,7 36 32,4 72 64,9 111 100,0 

Fuente: Base de dato 

 

Medidas simétricas 

 Valor 

Error estándar 

asintóticoa Aprox. Sb Aprox. Sig. 

Ordinal por ordinal Correlación de Spearman ,239 ,099 2,568 ,012c 

N de casos válidos 111    

a. No se supone la hipótesis nula. 

b. Utilización del error estándar asintótico que asume la hipótesis nula. 

c. Se basa en aproximación normal. 
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Tabla N° 4 

La relación entre la práctica pedagógica con el clima social en el aula en su dimensión 

cambio desde la percepción del estudiante del sexto grado de la I.E. Nº 80823 “El 

Indoamericano”, El Porvenir, 2019 

 

 

Práctica 

pedagógica 

La dimensión cambio del clima social en el aula  

Total 

Nº % 

Mala 

Nº % 

Regular 

Nº % 

Buena 

Nº % 

Buena 5 4,5 15 13,5 81 73,0 101 91,0 

Regular 0 0,0 8 7,2 2 1,8 10 9,0 

Mala 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 

Total 5 4,5 23 20,7 83 74,8 111 100,0 

Fuente: Base de dato 

 

Medidas simétricas 

 Valor 

Error estándar 

asintóticoa Aprox. Sb Aprox. Sig. 

Ordinal por ordinal Correlación de Spearman ,368 ,098 4,138 ,002c 

N de casos válidos 111    

a. No se supone la hipótesis nula. 

b. Utilización del error estándar asintótico que asume la hipótesis nula. 

c. Se basa en aproximación normal. 
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IV. DISCUSIÓN 

Los maestros, docentes y/o profesores en nuestro país desarrollan su actividad 

profesional dentro de las condiciones de vida material y espiritual en que viven las 

poblaciones y sus entornos sociales que los contienen. Para ello, planifican y desarrollan 

estrategias de prácticas pedagógicas de acuerdo a ellos y a los cambios de su entorno 

tecnológico, científico y social. Estos criterios de valor o afirmaciones son derivados de los 

resultados del presente estudio en la medida que está quedando demostrado que el clima 

social en el aula, a nivel general y en todas sus dimensiones, desde la percepción del propio 

estudiante del sexto grado de primaria, condiciona y/o predice significativamente la práctica 

pedagógica del docente y viceversa. En este sentido la investigación se alinea dentro de la 

perspectiva socioeducativa de la complejidad, especialmente dentro de los postulados y 

aportes de las teorías del estructural-funcionalismo, del capital humano y la teoría del 

empirismo metodológico, como se desprende de los conceptos interpretativos Tedesco 

(2011).  

 

El mejor o mayor impacto de las estrategias para el mejor desarrollo de las prácticas 

pedagógicas están allí en las condiciones en que se presenta el clima social en el aula. Al 

parecer todo depende de la forma como están preparadas las condiciones para interactuar 

con los estudiantes, porque se generan mejores representaciones socioeducativas de la 

práctica pedagógica o esta aumenta exponencialmente en calidad cuando se suponían que 

parte del trabajo era hacer que el clima social del aula (sea bueno o malo) esté roto o no sea 

un distractor para dejar discurrir el trabajo del docente como si fuera un apartado singular en 

la vida escolar del estudiante (ORELAC/UNESCO, 2013). A través de los resultados 

obtenidos observaremos algo: que la lección más grande de este estudio está allí, en los 

resultados que a continuación desagregamos. 

 

La Tabla Nº 1 muestra que la percepción del estudiante del sexto grado de primaria 

de la I.E. Nº 80823 “El Indoamericano”, El Porvenir, 2019, sobre la práctica pedagógica es 

buena en un 91,0% y regular en 9,0%, mientras que el clima social en el aula es bueno en un 

73,0%, regular en un 26,1% y malo en un 0,9%. La razón cruzada de mayor peso se observa 

entre el nivel bueno del clima social en el aula y la práctica pedagógica en un nivel bueno 

con 70,3%. Ambas variables se encuentran relacionadas significativamente, el coeficiente 

de Spearman R = 0,319 donde p< 0,05 (p=0,001). 
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Los resultados sobre la percepción del estudiante sobre la práctica pedagógica son 

similares a los reportados por Giraldo y Jiménez (2017) en Medellín Colombia, que reporta 

un 88,0% de nivel bueno en la percepción sobre la práctica pedagógica. También es contrario 

a lo reportado por Gómez y Perdomo (2015) en Tolima-Colombia con un 44,9% en un nivel 

bueno y regular respecto de la percepción de la práctica pedagógica. 

 

Los resultados sobre la percepción del estudiante del clima social en el aula son 

similares a los reportados por Guerrero (2013) en Ecuador con 92,9% en un nivel de clima 

social en el aula bueno; también es similar a lo reportado por Sal y Rosas (2017) en 

Ayacucho-Perú y; a Pacheco (2014) en Lima, con nivel de bueno en un 61,7%. Pero, son 

contrarios a los reportados por Carranza (2018) en Guatemala con 65% en un nivel regular 

o deficiente y Briones (2016) en una escuela nocturna de Ecuador con 48% de deficiente o 

malo. 

 

La explicación a estos resultados la encontramos en las mismas características de las 

prácticas pedagógicas de los docentes, maestros y/o profesores, que no es otra cosa que la 

forma que toma su quehacer diario en la percepción del estudiante. Esta es una 

representación que solo es posible para el escolar a partir de la acumulación y reproducción 

del conocimiento que guía su acción dentro y fuera del aula y, la misma, estaría siendo 

condicionada por las relaciones interpersonales, la estabilidad del clima social en el aula y 

las formas de vivir los cambios a través de la experiencia pedagógica y/o educativa en el 

aula (OCDE, 2014). 

 

Si bien es cierto que las prácticas pedagógicas en el aula tienen la preocupación de 

mejorar constantemente, a la luz de los nuevos paradigmas socioeducativos centrados en el 

niño como un proceso activo-participativo en su propio proceso de aprendizaje, parten 

centralmente de los criterios de creatividad, aprendizaje cooperativo y significativo 

promovidos por los docentes, maestros y/o profesores. Por lo tanto, la expansión cualitativa 

que tiene lugar en el sistema educativo no estará condenada a producir más de lo mismo y 

responderá de manera eficiente a las demandas de los procesos de enseñanza aprendizaje 

que tienen lugar en el aula. Y, esto es lo que se traslada a las representaciones 

socioeducativas que perciben los estudiantes (Orellana y Segovia, 2014).   
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Las prácticas pedagógicas en el aula están constituidas por el repertorio de estrategias 

y principios de acción de los docentes orientados a promover el aprendizaje de contenidos 

curriculares específicos por parte de los estudiantes. Las prácticas pedagógicas se centran en 

aprovechar el tiempo escolar para la enseñanza y el aprendizaje, la diversificación de 

experiencias orientadas a este fin, con una experiencia individualizada que el estudiante tiene 

como eje. Estas prácticas también tienen como objetivo estimular la participación de los 

estudiantes en la construcción del conocimiento, brindar oportunidades para que ejerzan sus 

habilidades de razonamiento, desarrollar habilidades e involucrarlos en los procesos de 

creatividad y resolución de problemas (Treviño, et al, 2013). 

 

Esta interpretación de los resultados puede entenderse mejor si tomamos en cuenta 

que las prácticas pedagógicas a lo largo de la historia de la educación, solo han sido 

consideradas como tales en tanto representaban un esfuerzo por aplicar un conjunto de 

actividades que permitían planificar, desarrollar y evaluar procesos de enseñanza 

intencional, mediante los cuales se “favorecía” el aprendizaje de contenidos (conocimientos, 

habilidades, actitudes y valores). Hoy sabemos que todo ello se transformaron en acciones 

concretas que tienen correspondencia directa con el conjunto de prácticas sociales del 

estudiante, por lo que se habla de procesos de transferencia de información, conocimientos 

y educación para definir a las prácticas pedagógicas como procesos de formación de la 

conciencia social y, lo que es más significativo aún, estos procesos tienen la particularidad 

de ser procesos de atención a la necesidad y posibilidad de aprendizajes significativos 

individual y colectivo, ya no de aprendizajes de contenidos intencionados por parte del 

docente (OREALC/UNESCO, 2013). 

 

De esta manera, los procesos de enseñanza-aprendizaje están vinculados a la 

intención de co-construcción y apropiación de conocimientos de acuerdo a las necesidades 

y posibilidades de cada estudiante y todo ello tiene lugar no solo en el aula sino también 

fuera de ella. De hecho muchos estudiantes aprenden lo que les interesa por sí mismos o en 

compañía de adultos que los guían. En sociedades avanzadas como Rusia, Japón y el Reino 

Unido, las llamadas “Sociedades del conocimiento”, se habla del papel del coach como aquel 

que a través de prácticas pedagógicas permiten o viabilizan los procesos de transferencia de 

información, conocimientos y educación. Desde este punto de vista el objeto de las prácticas 
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pedagógicas coloca al docente, maestro y/o profesor, como un entrenador dentro de un 

contexto, tiempo y procesos determinados cuyas características como procesos 

educacionales se definen por la forma como se transforman los comportamientos o el 

comportamiento humano. Ahora, en estos procesos hay un intercambio dentro de una 

comunidad, que al mismo tiempo se nutre de un espectro más amplio que es la sociedad. 

Esta sociedad es un mundo de significados para explorar, con diferentes rituales que rigen 

las relaciones personales. En la comunidad escolar, como en la sociedad, hay juegos, 

ceremonias, tradiciones, normas que la escuela recrea y enseña a sus estudiantes. 

Consecuentemente el papel de coach del docente, maestro o profesor en nuestra realidad es 

más simple por seguir parámetros dispuestos en las políticas educativas (Orellana y Segovia, 

2014).  

 

Sin embargo, esto nos permite vislumbrar la relación que tiene la práctica pedagógica 

con la cultura, puesto que recoge y transmite en su proceso diario. Sin embargo, la cultura 

no siempre es reproducción de patrones socioculturales, también es un significado 

complementario de la vida, es recreación y reconstrucción de conceptos, y en este sentido, 

la práctica pedagógica no es solo la acumulación y reproducción del conocimiento, sino 

también, fundamentalmente, aprendizajes y desaprendizajes en constante co-construcción, 

reconstrucción y la crítica de la acción (Tedesco, 2011).  

 

La Tabla N° 2 muestra que la percepción del estudiante del sexto grado de primaria 

de la I.E. Nº 80823 “El Indoamericano”, El Porvenir, 2019, sobre la práctica pedagógica es 

buena en un 91,0% y regular en 9,0%, mientras que la dimensión interpersonal del clima 

social en el aula es buena en un 75,7% y regular en un 24,3%. La razón cruzada de mayor 

peso se observa entre el nivel bueno de la dimensión interpersonal del clima social en el aula 

y la práctica pedagógica en un nivel bueno con 73,9%. Ambas variables se encuentran 

relacionadas significativamente, el coeficiente de Spearman R = 0,408 donde p< 0,05 

(p=0,000). 

La percepción del estudiante del sexto grado de primaria de la I.E. Nº 80823 “El 

Indoamericano”, El Porvenir, 2019, sobre la práctica pedagógica es similar a los reportados 

por Giraldo y Jiménez (2017) en Medellín Colombia que reporta un 88,0% de nivel bueno 

en la percepción sobre las prácticas pedagógicas. También es contrario a lo reportado por 
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Gómez y Perdomo (2015) en Tolima-Colombia con un 44,9% en un nivel bueno y regular 

respecto de la percepción de las prácticas pedagógicas. 

 

Los resultados de la percepción del estudiante del sexto grado de primaria de la I.E. 

Nº 80823 “El Indoamericano”, El Porvenir, 2019, sobre la dimensión interpersonal del clima 

social en el aula es similar a lo reportado por Guerrero (2013) en Ecuador con 71,0% en un 

nivel de bueno, también es similar a lo reportado por Sal y Rosas (2017) en Ayacucho-Perú 

y a Pacheco (2014) en Lima con nivel de bueno en un 54,0 y 62,0% respectivamente. Pero, 

son contrarios a los reportados por Carranza (2018) en Guatemala con 58% en un nivel 

regular o deficiente y Briones (2016) en una escuela nocturna de Ecuador con 53% de 

deficiente o malo. 

 

No se han reportado estudios sobre la percepción estudiantil sobre la relación entre 

la dimensión interpersonal del clima social en el aula con la práctica pedagógica; sin 

embargo los resultados de esta relación en el presente estudio se pueden explicar por el papel 

que en la relaciones interpersonales juegan los intereses de los estudiantes, especialmente 

cuando hablamos de cursos cortos. De acuerdo a los intereses educativos que se asumen en 

el aula, generalmente se asume una forma determinada de comunicación unidireccional entre 

estudiantes y entre este y el docente, maestro o profesor. Por lo general los estudiantes solo 

tratan de interactuar con el maestro durante las sesiones de clase. Hay pocas ocasiones para 

una interacción más abierta y flexible en el aula, tanto con el profesor como con sus 

compañeros, que a veces solo se reúnen durante el tiempo que dura la sesión cara a cara con 

el profesor (Rodríguez, 2011). 

 

Desde este punto de vista en una práctica pedagógica tradicional, el conocimiento se 

adquiere asistiendo a clases y realizando las actividades propuestas por el profesor, así como 

ampliando este conocimiento, leyendo documentos (libros, artículos, etc.), disponibles en 

las bibliotecas de los centros de formación. Hoy en una práctica pedagógica son los escolares 

y los profesores los que intentan co-construir conceptos y conocimientos sobre una realidad 

determinada. Esto permite conocer a los estudiantes vivir de cerca los problemas y 

dificultades de las prácticas pedagógicas, desarrollándose las interrelaciones entre ellos para 

ordenar la vida del aula a través del diseño y desarrollo de secuencias de actividades en las 

que se definen las relaciones y se establecen las acciones concretas y los objetivos a seguir. 
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Consecuentemente la distribución del tiempo y el espacio se harán de acuerdo a las 

necesidades y posibilidades de trabajar los contenidos y el área de acción educativa (Ríos et 

al, 2010).  

 

Esencialmente este proceso tiene en cuenta el factor humano, es decir, para aprender 

rápidamente, para que su aprendizaje sea más duradero, debe desarrollar una variedad de 

actividades de clase y fuera de ellas, pero, primero, debe tratar de ubicarse al estudiante 

dentro de las estrategias y los modelos pedagógicos que deben manejar para su caso 

(Martínez, 2017). 

 

Desde esta perspectiva las actividades pedagógicas pueden considerarse como el 

conjunto de acciones que pueden desarrollar conjuntamente el estudiante y el profesor en un 

espacio y tiempo específico. Es el método pedagógico el que involucra activamente al 

estudiante, mientras que el docente está presente solo para guiarlo. Estos son los elementos 

clave de la relación entre la práctica pedagógica con la dimensión interpersonal del clima 

social en el aula, pues, a través de ellos los docentes exponen sus propósitos de trabajo 

curricular, analizan los recursos y las teorías que se utilizarán, reflexionando conjuntamente 

con los estudiantes sobre las actividades o prácticas que mejor se adapten para desarrollar 

los temas de clase (Montes, Tapia y Yaber, 2011). 

 

Por ello no se puede clasificar las relaciones entre la práctica pedagógica y la 

dimensión interpersonal del clima social en el aula como si fueran estructuras mecánicas; 

estas relaciones son procesos flexibles en el desarrollo de una clase donde las características 

de los estudiantes y el entorno que los rodea, entre otros, condicionan los procesos de 

enseñanza aprendizaje y los hacen más dinámicos y fluidos teniendo lugar, por ejemplo, la 

interacción entre los estudiantes, preguntas clave, uso de la revisión bibliográfica previa, 

ejercicios físicos, socio-dramas, lectura de textos breves, reflexiones, presentaciones orales, 

desarrollo del trabajo en clase, proyección de películas, consultas bibliográficas, actividades 

en laboratorios, decoración, jardinería, trabajo práctico fuera del aula y/o en instituciones 

como: centros literarios, deportivos, sociales, competitivos, redacción, descubrimiento, 

actividades donde aprender a observar, crucigramas, trabajo en grupo, desarrollo de talleres, 

entre otros (Najmanovich, 2010).  
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Dentro de ello se deben guiar las prácticas pedagógicas dentro de una lógica 

dialéctica, en donde a través de una enseñanza se estimule el pensamiento inductivo, la 

participación, la gestión conceptual y de procedimientos. Un elemento particular que resalta 

de nuestra educación, es la forma como se va conociendo más sobre los procesos de 

interacción personal, sus niveles de comprensión y las acciones de competencias que tienen 

lugar con la intervención de las prácticas pedagógicas; por ello se estima que son los 

estudiantes los que finalmente tienden a alcanzar con estos procesos mayores niveles 

interpretativos, analíticos, heurísticos, argumentativos sobre la realidad que les toca vivir en 

el aula. La práctica pedagógica busca en este proceso formar las habilidades de pensamiento 

positivo y competitivo en los estudiantes (Pérez, 2014). 

 

La Tabla Nº 3 muestra que la percepción del estudiante del sexto grado de primaria 

de la I.E. Nº 80823 “El Indoamericano”, El Porvenir, 2019, sobre la práctica pedagógica es 

buena en un 91,0% y Regular en 9,0%, mientras que la dimensión estabilidad del clima social 

en el aula es buena en un 64,9%, regular en un 32,4% y mala en un 2,7%. La razón cruzada 

de mayor peso se observa entre el nivel bueno de la dimensión estabilidad del clima social 

en el aula y la práctica pedagógica en un nivel bueno con 62,2%. Ambas variables se 

encuentran relacionadas significativamente, el coeficiente de Spearman R = 0,239 donde p< 

0,05 (p=0,012). 

 

Los resultados sobre la percepción del estudiante del sexto grado de primaria de la 

I.E. Nº 80823 “El Indoamericano”, El Porvenir, 2019, sobre la dimensión estabilidad del 

clima social en el aula es similar a lo reportado por Guerrero (2013) en Ecuador con 68,0% 

en un nivel de bueno, también es similar a lo reportado por Sal y Rosas (2017) en Ayacucho-

Perú y; a Pacheco (2014) en Lima con nivel de bueno en un 61,0 y 63,0% respectivamente. 

Pero, son contrarios a los reportados por Carranza (2018) en Guatemala con 43% en un nivel 

regular o deficiente y Briones (2016) en una escuela nocturna de Ecuador con 48% de 

deficiente o malo. 

 

Respecto a la percepción del estudiante del sexto grado de primaria de la I.E. Nº 

80823 “El Indoamericano”, El Porvenir, 2019, sobre las prácticas pedagógicas, los 

resultados son similares a los reportados por Giraldo y Jiménez (2017) en Medellín 

Colombia que reporta un 88,0% de nivel bueno en la percepción sobre las prácticas 
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pedagógicas. También es contrario a lo reportado por Gómez y Perdomo (2015) en Tolima-

Colombia con un 44,9% en un nivel bueno y regular respecto de la percepción de las 

prácticas pedagógicas. 

 

No se han reportado resultados de estudios específicos de la percepción del estudiante 

sobre relación entre las prácticas pedagógicas con la dimensión estabilidad del clima social 

en el aula, sin embargo, podemos señalar que nuestros resultados se explicarían a través de 

los roles que asumen los docentes, maestros y/o profesores en el aula, puesto que son estos 

roles los que pueden permitir o no el proporcionar una serie de valores que el maestro 

transferiría o aportaría al aula y que son parte de su acto particular como maestro. Desde este 

punto de vista el docente, en un clima social de estabilidad en el aula, tiene mejores 

condiciones para la creatividad en la transferencia de información, conocimientos y 

educación, establecer mayores compromisos con estos procesos, para generar confianza en 

el grupo, compartir sus objetivos y propósitos con el grupo y poner a disposición de los 

estudiantes la más amplia y variada gama de recursos para el aprendizaje. También se le 

hace más posible escuchar y está disponible para comprender a cada estudiante y al grupo 

en general, intentando ser auténtico, racional y desarrollar los sentimientos empáticos más 

profundos y reales (IREKI, 2012).  

 

Por otro lado, al acompañar a los estudiantes en el trabajo personal y la socialización, 

en un contexto de clima social de estabilidad en el aula, la práctica pedagógica y la 

experiencia del docente hacen que este pueda adquirir la capacidad de analizar hasta sus 

propias reacciones en la interacción con los estudiantes con el objeto de dinamizar el 

aprendizaje significativo. 

 

Teniendo en cuenta lo anterior, la percepción del estudiante sobre la relación entre la 

práctica pedagógica y el clima social de estabilidad en el aula estaría transformándose en 

representaciones socioeducativas de equidad, que permiten una mayor espontaneidad, 

estimula el pensamiento creativo y desarrolla el trabajo independiente y auto dirigido. Es 

decir, un clima social de estabilidad en el aula en correlación con la práctica pedagógica 

nunca sería sinónimo de rutina, porque siempre se encontrará en un proceso de desarrollo, 

de construcción de conocimientos, de descubrimientos, de aplicar, ser y hacer las cosas en 

el aula (Lampert, 2009). 
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Los maestros describen estos roles como funciones que deben abordarse no para ser 

espectadores, sino protagonistas, a la vez que se rompen los paradigmas de la enseñanza 

aprendizaje tradicional que ubican a los estudiantes en el camino de la transferencia de 

información, comunicación y educación. De esta forma se construyen los nuevos códigos, 

valores e ideologías relacionadas con las posiciones y pertenencia social (OCDE, 2016). 

 

Las instituciones que se dirigen a la experiencia individual del desempeño de roles, 

permiten interiorizar esos roles en las prácticas pedagógicas, adquiriendo el carácter de 

mediadores, en virtud del cual se hace posible penetrar en áreas específicas del conocimiento 

objetivado socialmente, no solo en el sentido cognitivo más restringido, sino también en el 

"conocimiento" de normas, valores e incluso emociones. Es decir, la correlación percibida 

sobre entre la práctica pedagógica y el clima social de estabilidad en el aula tiene un 

significado no solo etnográfico sino que también se muestra la realidad heterogénea y 

contradictoria de los procesos de enseñanza aprendizaje en el aula (Orellana y Segovia, 

2014). 

 

Los matices imaginarios que afectan o puedan afectar la percepción del estudiante al 

respecto solo pueden limitar la representación real de lo que pasa entre cada docente con los 

estudiantes la escuela y entre docentes y su trabajo específico. Pero, esto no descalifica a 

dicha percepción como criterio de verdad y de desplazamientos de significados que resultan 

de la actividad imaginada. En los casos que estamos estudiando, a lo máximo operarían como 

un obstáculo pero igual abren posibilidades para la co-construcción de conocimientos y 

significados alternativos y son los únicos espacios para el encuentro con la realidad 

socioeducativa de nuestro país (OREALC/UNESCO, 2019). 

 

La Tabla N° 4, muestra que la percepción del estudiante del sexto grado de primaria 

de la I.E. Nº 80823 “El Indoamericano”, El Porvenir, 2019, sobre la práctica pedagógica es 

buena en un 91,0% y regular en 9,0%, mientras que la dimensión cambio del clima social en 

el aula es buena en un 74,8%, regular en un 20,7% y malo en un 4,5%. La razón cruzada de 

mayor peso se observa entre el nivel bueno de la dimensión cambio del clima social en el 

aula y la práctica pedagógica en un nivel bueno con 73,0%. Ambas variables se encuentran 
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relacionadas significativamente, el coeficiente de Spearman R = 0,368 donde p< 0,05 

(p=0,000). 

 

Respecto a la percepción del estudiante del sexto grado de primaria de la I.E. Nº 

80823 “El Indoamericano”, El Porvenir, 2019, sobre las prácticas pedagógicas, los 

resultados son similares a los reportados por Giraldo y Jiménez (2017) en Medellín 

Colombia que reporta un 88,0% de nivel bueno en la percepción sobre las prácticas 

pedagógicas. También es contrario a lo reportado por Gómez y Perdomo (2015) en Tolima-

Colombia con un 44,9% en un nivel bueno y regular respecto de la percepción de las 

prácticas pedagógicas. 

 

Los resultados sobre la percepción del estudiante del sexto grado de primaria de la 

I.E. Nº 80823 “El Indoamericano”, El Porvenir, 2019, sobre la dimensión cambio del clima 

social en el aula son similares a los reportados por Guerrero (2013) en Ecuador con 65,8% 

en un nivel bueno, también es similar a lo reportado por Sal y Rosas (2017) en Ayacucho-

Perú y a Pacheco (2014) en Lima con nivel bueno en un 66,0% y 55,6% respectivamente. 

Pero, son contrarios a los reportados por Carranza (2018) en Guatemala con 58% en un nivel 

regular o deficiente y Briones (2016) en una escuela nocturna de Ecuador con 73% de 

deficiente o malo. 

 

No se han reportado estudios sobre la percepción del estudiante en torno a la relación 

entre la práctica pedagógica con el clima social de cambio en el aula, sin embargo, nuestros 

resultados se pueden explicar por el sentido que hoy toma nuestra propia existencia 

socioeducativa a nivel país y que se caracteriza por ser un período de transición, de búsqueda 

incierta y confusa de nuevos procedimientos y nuevos roles. Es obvio que el maestro se 

siente abrumado por la intensificación de sus tareas profesionales y el tener que afrontarlas 

de manera muy incierta y difusa. El clima social del aula quiere el cambio y el trabajo 

pedagógico quiere el cambio. Entonces, vemos la necesidad de re-conceptualizar el rol del 

docente, maestro y/o profesor, para observarlo como la necesidad de una intervención 

alternativa de dicho clima social de cambio en el aula, a través del diseño, implementación, 

evaluación y reelaboración de estrategias apropiadas, incluidas las adaptaciones curriculares, 

para la enseñanza de contenidos y temas específicos (Ríos et al, 2010). 
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En este sentido apuntamos a la coherencia de una nueva oferta educativa que cruce 

diversas prácticas pedagógicas en diferentes escenarios para el desarrollo de los procesos de 

enseñanza y aprendizaje. Debe ser el objeto de estudio el modo en que el profesor pueda 

conocer la realidad educativa, analizarla y entenderla en sus múltiples determinaciones, en 

los niveles de profundidad más altos posibles y transferir información, conocimiento y 

educación en la medida que va co-construyendo saberes y aprendizajes conjuntamente con 

sus estudiantes. Hay que hacer que la realidad de la sociedad, la naturaleza y el pensamiento, 

no puedan confundirse con el lenguaje de aproximación que co-construimos en el aula, y las 

dificultades de calificar cuantitativamente nuestros pensamientos sobre las acciones 

humanas. Estas solo serían una dificultad, no una imposibilidad ontológica (Rodríguez, 

2011). 

 

Por supuesto, la práctica pedagógica se desarrolla proponiendo estrategias para lograr 

la transferencia de información, conocimientos y educación, pero no por eso considera al 

estudiante como un ser irracional, incapaz de ser autoconsciente y libre. La descripción y 

explicación de tal proceso de transferencia de información, conocimientos y educación, en 

el sentido de su humanización, es más esencial en el aula porque está asociado al objetivo 

de la salud ecológica de los procesos de educación (Habermas, 2003).  

 

En tal sentido, no solo es necesario investigar el significado y las razones de las 

acciones educativas, sino también las causas de éstas, otorgando un sentido más humano a 

los significados de los contextos socioeducativos. Después de todo, somos seres de este 

mundo, resultado de una historia, cultura y tradiciones particulares, que no elegimos de 

forma consciente o libre nuestro punto de partida. Por ello, no sería suficiente entonces 

solucionar los problemas con la empatía entre el maestro y el estudiante, ni con la 

comprensión del profesor sobre los conceptos y experiencias anteriores que el estudiante trae 

al aula. Hay que generar procesos de cambio para diseñar estrategias y experiencias 

relevantes y efectivas que le permitan romper los obstáculos que le impiden a él y al 

estudiante avanzar en su nivel de reflexión sobre el mundo natural y social y sobre sí mismo 

(IREKI, 2012). 
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V. CONCLUSIONES 

 

1. Existe relación significativa entre la práctica pedagógica con el clima social en el 

aula, desde la percepción del estudiante del sexto grado de primaria de la I.E. Nº 

80823 “El Indoamericano”, El Porvenir, 2019.  

 

2. Existe relación significativa entre la práctica pedagógica con el clima social en el 

aula en su dimensión interpersonal, desde la percepción del estudiante del sexto grado 

de primaria de la I.E. Nº 80823 “El Indoamericano”, El Porvenir, 2019. 

 

3. Existe relación significativa entre la práctica pedagógica con el clima social en el 

aula en su dimensión estabilidad, desde la percepción del estudiante del sexto grado 

de primaria de la I.E. Nº 80823 “El Indoamericano”, El Porvenir, 2019.  

 

4. Existe relación significativa entre la práctica pedagógica con el clima social en el 

aula en su dimensión cambio, desde la percepción del estudiante del sexto grado de 

primaria de la I.E. Nº 80823 “El Indoamericano”, El Porvenir, 2019.  
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VI. RECOMENDACIONES 

 

1. A los directivos se les propone promover a través de la práctica pedagógica la 

generación de climas sociales en el aula, saludables y basados en el desarrollo de 

significados complementarios de la vida como la recreación y reconstrucción de 

conceptos, de nuevos aprendizajes y desaprendizajes, como una forma constante de 

co-construcción de saberes y de crítica de la acción educativa en el aula. 

 

2. A los directivos, desarrollar estrategias para guiar las prácticas pedagógicas dentro 

de una lógica dialéctica para el desarrollo de climas sociales de desarrollo de las 

relaciones interpersonales en el aula. El objeto es estimular la participación de 

estudiante en torno al desarrollo del pensamiento inductivo, la gestión conceptual y 

de procedimientos para viabilizar la enseñanza-aprendizaje. 

 

3. A los directivos, generar programas de desarrollo de roles pedagógicos que permitan 

interiorizar el efecto de nuestras propias prácticas pedagógicas en torno a la 

estabilidad del clima social en el aula. El objeto es ir adquiriendo el carácter de 

mediadores en virtud del cual se hace posible penetrar en áreas específicas del 

conocimiento objetivado socialmente por los estudiantes, no solo en el sentido 

cognitivo más restringido, sino también en el "conocimiento" de normas, valores e 

incluso emociones. 

 

4. A los directivos, promover la investigación de los significados y las razones de las 

acciones educativas, así como de sus causas. El objeto es desarrollar el clima social 

de cambio en el aula otorgando un sentido más humano a los significados de los 

contextos socioeducativos. 
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ANEXO 1 

 

UNIVERSIDAD CÉSAR VALLEJO 

 

PERCEPCIÓN DE LA PRÁCTICA PEDAGÓGICA Y CLIMA SOCIAL DEL AULA EN ESTUDIANTES DEL 

SEXTO GRADO DE PRIMARIA DE LA I.E. Nº 80823 “EL INDOAMERICANO”, EL PORVENIR, 2019 

 

INVENTARIO VALORATIVO DE LA PRÁCTICA PEDAGÓGICA EXTRAÍDO DEL CUESTIONARIO DE 

PRÁCTICA PEDAGÓGICA DE SALINAS (2014)  

________________________________________________________________________________________  

Estimado estudiante, a continuación se te presenta una serie de afirmaciones con la que puedes estar desde muy en 

desacuerdo a muy de acuerdo. En tal sentido tus respuestas no son ni buenas ni malas, solo expresan tu opinión sobre la 

práctica pedagógica del docente. Por ello te agradeceremos marques con un aspa la respuesta que más se ajuste a tu opinión. 

________________________________________________________________________________________  

Los valores de las categorías son:  

1= Total Desacuerdo  2= Muy en desacuerdo  3= En Desacuerdo 4= Indiferente   

5= De Acuerdo  6=Muy de Acuerdo  7= Totalmente de Acuerdo 

 

 PRÁCTICA PEDAGÓGICA  1 2 3 4 5 6 7 

1 Los docentes dan la oportunidad a los estudiantes para que expresen sus ideas.        

2 Los docentes mantienen un ambiente de confianza en los grupos/equipos de 

trabajo. 

       

3 Los docentes motivan a sus estudiantes para que se interesen en sus aprendizajes.        

4 Los docentes muestran un adecuado control de los grupos/equipos de trabajo.        

5 Los docentes están interesados en el aprendizaje de los estudiantes.        

6 La institución educativa cuenta con una misión y visión establecida.        

7 Los docentes conocen la visión de la institución educativa.        

8 La institución educativa desarrolla actividades de forma organizada         

9 Hay buena relación docentes y estudiantes        

10 Hay respeto entre docentes y estudiantes        

11 Existe una buena relación en general en el aula con los docentes        

12 Es importante para el docente tener una buena comunicación con los estudiantes        

13 Son importantes las relaciones humanas para los docentes en la institución 

educativa. 

       

14 Los docentes toman en cuenta a padres de familia y estudiantes para la toma de 

decisiones que los involucre en su trabajo. 

       

15 Los docentes promueven el pensamiento crítico en el desarrollo de actividades de 

aprendizaje. 

       

16 Se promueve la participación activa de los estudiantes en clase.        

17 Los docentes conducen al grupo/equipo usando diversas técnicas de enseñanza.        

18 Los docentes asignan tareas o actividades adicionales que van de acuerdo con el 

propósito de aprendizaje. 

       

19 Presentan los aprendizajes esperados en forma clara y ordenada.        

20 Los docentes adecúan las actividades de aprendizaje a los conocimientos previos 
de sus estudiantes. 

       

21 Los docentes realizan la lluvia de ideas para que los estudiantes puedan conocer 
mejor los aprendizajes esperados. 

       

22 Los docentes dan ejemplos útiles al desarrollar actividades de aprendizaje.        

23 Promueven la investigación para obtener conocimiento.        

24 Los docentes realizan investigaciones con sus estudiantes para conocer sucesos 

actuales que sirvan de referencia a los aprendizajes esperados del área. 

       

25 Se promueve el mutuo respeto entre docentes y estudiantes.        

26 Los docentes mantienen la disciplina en el aula.        

27 Los docentes promueven la creatividad en los estudiantes.        

28 Los docentes muestran disponibilidad de tiempo para ayudar a los estudiantes.        
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29 Se promueve el respeto entre los estudiantes.        

30 El docente se mantiene preparado para cualquier duda que tengan los estudiantes.        

31 Los docentes preparan sus clases con contenidos actuales        

32 Los docentes son justos en los exámenes, tareas y trabajos del estudiante        

33 Los docentes promueven la responsabilidad en sus estudiantes        

 

PROTOCOLO DE MEDICIÓN DE VARIABLES Y DIMENSIONES 

Variable Dimensiones Ítems Categorías: Intervalo 

PRÁCTICA 

PEDAGÓGICA 

Medición general  33 (1-33) Bueno  (133-231 pts.) 

Regular  (100-132 pts.) 

Malo (33-99 pts.) 
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ANEXO 2 

UNIVERSIDAD CÉSAR VALLEJO 

 

PERCEPCIÓN DE LA PRÁCTICA PEDAGÓGICA Y EL CLIMA SOCIAL DEL AULA EN ESTUDIANTES DEL 

SEXTO GRADO DE PRIMARIA DE LA I.E. Nº 80823 “EL INDOAMERICANO”, EL PORVENIR, 2019. 

 

INVENTARIO VALORATIVO DE LA PERCEPCIÓN DEL ESTUDIANTE DEL SEXTO GRADO DE PRIMARIA 

SOBRE EL CLIMA SOCIAL EN EL AULA: EXTRAÍDO Y ADAPTADO A PARTIR DE LA ESCALA DE CLIMA 

SOCIAL ESCOLAR DE MOOS Y TRICKET (1989) 

________________________________________________________________________________________ 

Estimado estudiante, a continuación se te presenta una serie de afirmaciones con la que puedes estar desde muy en 

desacuerdo a muy de acuerdo. En tal sentido tus respuestas no son ni buenas ni malas, solo expresan tu opinión sobre el 

clima social en el aula. Por ello te agradeceremos marques con un aspa la respuesta que más se ajuste a tu opinión. 

________________________________________________________________________________________  

Los valores de las categorías son:  

1= Total Desacuerdo  2= Muy en desacuerdo  3= En Desacuerdo 4= Indiferente   

5= De Acuerdo  6=Muy de Acuerdo  7= Totalmente de Acuerdo 

 CLIMA SOCIAL EN EL AULA  1 2 3 4 5 6 7 

A RELACIONES INTERPERSONALES         

1 Los estudiantes ponemos mucho interés en lo que hace el docente en clase        

2 En aula los estudiantes nos conocemos realmente bien.        

3 Aquí siempre estamos interesados en conocer más de nuestros compañeros de clase        

4 Los grupos de trabajo se forman fácilmente porque ya nos conocemos        

5 No conozco de compañeros que no se lleven bien entre ellos en clase        

6 Los docentes parecen más amigos que autoridades en clase        

7 Cuando un estudiante no conoce las respuestas a la pregunta hecha, los docentes 

nunca nos hacen sentirnos avergonzada 

       

8 Si los estudiantes quieren hablar sobre un tema, los docentes buscan tiempo para 

hacerlo. 

       

9 Los profesores siempre quieren saber qué es lo que los estudiantes están 

interesados en aprender. 

       

10 Tenemos que trabajar/estudiar mucho para obtener buenas calificaciones        

B ESTABILIDAD        

11 En la clase, los estudiantes casi siempre guardan silencio        

12 Los estudiantes en la clase pasan mucho tiempo desarrollando actividades de 

aprendizaje. 

       

13 El docente rara vez tiene que decirles a los estudiantes que se sienten en su lugar.        

14 Casi nunca, los profesores tienen que pedir que no haga tanto desorden en el aula.        

15 Las actividades de aprendizaje que se solicitan son entendibles y todos saben lo 
que tienen que hacer 

       

16 El docente inicia la clase puntualmente a la hora que le corresponde.        

17 Aquí las actividades a desarrollar en clase se planifican con claridad y cuidado        

18 Los estudiantes no interrumpen al docente cuando habla.        

19 Hay un conjunto de normas de convivencia que los estudiantes deben cumplir.        

20 Los docentes dicen lo qué pasará con el estudiante si no cumple con las normas de 
convivencia. 

       

21 Los docentes dan a conocer cuáles son las normas de convivencia.        

22 Los docentes se aseguran de que se cumplan las reglas establecidas en clase        

23 El aprendizaje no depende de cómo se sientan los docentes en clase, siempre se 

puede aprender algo más todos los días 

       

24 Hay normas claras para desarrollar las actividades de aprendizaje en clase.        

25 Los docentes explican en las primeras semanas las normas de convivencia en el 

aula. 

       

26 Los docentes siempre se comportan de manera especial con aquellos estudiantes 

que no siguen las normas de convivencia. 
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27 En clase, hay pocas normas de convivencia a seguir pero buenas y fáciles de 

cumplir. 

       

28 En general, los docentes son estrictos en el buen sentido de la palabra        

29 Aquí, los estudiantes siempre tienen que seguir las normas de convivencia.        

30 Los estudiantes pueden ser castigados si no están en su lugar al comienzo o 

cambian durante la clase 

       

31 Los docentes siempre son conocidos por su trayectoria limpia en el trabajo        

C CAMBIO        

32 Normalmente, los nuevos métodos de enseñanza se prueban en el aula.        

33 El docente se complace de que los estudiantes desarrollen actividades jos originales        

34 Los estudiantes pueden decir mucho sobre cómo aprovechar el tiempo en clase        

35 Los docentes proponen actividades originales para que los estudiantes las 
realicemos en clase 

       

36 Los estudiantes deben seguir las normas establecidas al desarrollar sus actividades.        

 

PROTOCOLO DE MEDICIÓN DE VARIABLE  

Variable Dimensiones Categorías: Intervalo 

Clima social en el aula  Relaciones interpersonales Bueno (51-70 pts.) 

Regular  (31-50 pts.) 

Malo (10-30 pts.) 

Estabilidad  Bueno (106-147 pts.) 

Regular (64-105 pts.) 

Malo (21-63) pts. 

Cambio Bueno  (26-35 pts.) 

Regular  (16-25 pts.) 

Malo (5-15 pts.) 
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ANEXO 3.1 

UNIVERSIDAD CÉSAR VALLEJO 

FORMATO AIKEN DE VALIDACIÓN DE CONTENIDOS Y ESTRUCTURA DE 

INVENTARIOS VALORATIVOS 

ESCALA DE CALIFICACIÓN DE JUEZ EXPERTOS 

_________________________________________________________________ 

Nombre: ………………................................................. ............................................. 

Profesión: .................................................................................................................. 

Grado Académico: ………………………………………………………………………… 

Institución donde trabaja: .......................................................................................... 

De acuerdo con los criterios que se presentan a continuación, se le solicita que dé su 

opinión sobre el instrumento de recopilación de datos que adjunto. 

Marque con una (X) en SÍ o NO, en cada criterio de acuerdo con su opinión. 
 

Criterios Si No Observación 

El instrumento recoge información que permite dar 

respuesta al problema de investigación. 

   

El instrumento propuesto responde a los objetivos 

del estudio. 

   

La estructura del instrumento es adecuada.    

Los reactivos del instrumento responden a la 

operacionalización de la variable. 

   

La secuencia presentada facilita el desarrollo del 

instrumento.  

   

Los ítems son claros y entendibles.    

El número de ítems es adecuado para su aplicación.    
 

Sugerencias: 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

. . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

 

___________________________ 

Firma del juez experto (A) 

CP: 
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ANEXO 3.2 

UNIVERSIDAD CESAR VALLEJO  

 

FORMATO AIKEN DE ANALISIS DE CONCORDANCIA ENTRE JUECES 
 

ítems   Criterios 
Nº de Jueces 

1 2 3 4 5 6 

1 
Los instrumentos recogen información que permite dar 

respuesta a los problemas de investigación 
1 1 1 1 1 1 

2 
Los instrumentos propuestos responden a los objetivos del 

estudio 
1 1 1 1 1 1 

3 La estructura de los instrumentos son adecuadas 1 1 1 1 1 1 

4 
Los reactivos de los instrumentos responden a la 

operacionalización de las variables 
1 1 1 1 1 1 

5 
Las secuencias presentadas en los instrumentos facilitan sus 

desarrollos 
1 1 1 1 1 1 

6 Los reactivos o ítems son claros y entendibles  1 1 1 1 1 1 

7 
El número de ítems son los adecuados para la aplicación de 

los instrumentos 
1 1 1 1 1 1 

Total   7 7 7 7 7 7 

 

              Si =1        No = 0 

𝒃 =
𝑻𝒂

𝑻𝒂 + 𝑻𝒅
 𝒙 𝟏𝟎𝟎 

b   = Grado de concordancia entre jueces; 

Ta = n° total de acuerdos; 

Td = n° total de desacuerdos. 

   

𝒃 =
𝟒𝟐

𝟒𝟐 + 𝟎
 𝒙 𝟏𝟎𝟎 

          

  Coeficiente de concordancia (CC) = 100.0 
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ANEXO 4 

 

CONSENTIMIENTO INFORMADO 

 

Yo ................................................................., padre/apoderado del estudiante: 

………………………………………………. del 6 grado de primaria de la IE Nº 80823 “El 

Indoamericano”, del distrito El Porvenir, con DNI N°………………….., domiciliado en la 

calle .............................................................., del distrito El Porvenir, Provincia de Trujillo, 

a través de este documento, autorizo a mi menor hijo(a) a participar voluntariamente en la 

investigación titulada “Percepción de la práctica pedagógica y el clima social del 

aula en estudiantes del sexto grado de primaria de la IE Nº 80823 “El 

Indoamericano”, El Porvenir”, que lleva a cabo el profesor Roberto Cosme Revilla 

Neyra. Dejo en claro que esta autorización no puede utilizarse en procesos legales o 

judiciales, solo en las áreas académicas profesionales en las que se lleva a cabo la 

investigación mencionada, según lo estipula la Ley. 

 

Trujillo, ….. de ……………., de 2019. 

 

 

 

 

 

 

__________________________________ 

Firma del padre/apoderado 

DNI 
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ANEXO 5 

AUTORIZACIÓN DE APLICACIÓN DE INSTRUMENTOS DE INVESTIGACIÓN 
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ANEXO 6 

CONSTANCIA DE APLICACIÓN DE INSTRUMENTO DE INVESTIGACIÓN 
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ANEXO 7 

 

PRÁCTICA PEDAGÓGICA 
 

Estadísticas de fiabilidad 

Alfa de Cronbach 

Alfa de Cronbach 

basada en 

elementos 

estandarizados N de elementos 

,967 ,971 33 

 

 

Estadísticas de elemento 

 Media 

Desviación 

estándar N 

1 6,80 ,410 20 

2 6,40 ,681 20 

3 6,50 ,513 20 

4 6,60 ,681 20 

5 6,70 ,470 20 

6 6,90 ,308 20 

7 6,70 ,470 20 

8 6,90 ,308 20 

9 6,80 ,410 20 

10 6,70 ,657 20 

11 6,70 ,470 20 

12 6,40 ,821 20 

13 6,70 ,470 20 

14 6,80 ,410 20 

15 6,70 ,470 20 

16 6,10 ,852 20 

17 6,30 ,657 20 

18 6,20 ,894 20 

19 6,20 ,768 20 

20 6,40 ,821 20 

21 6,70 ,657 20 

22 6,50 ,688 20 

23 6,60 ,681 20 

24 6,60 ,681 20 

25 6,50 ,688 20 

26 6,00 ,795 20 

27 6,50 ,827 20 
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28 6,60 ,681 20 

29 6,20 ,894 20 

30 6,50 ,688 20 

31 6,50 ,688 20 

32 6,40 ,821 20 

33 6,70 ,657 20 

 
 

 

 

Estadísticas de elemento de resumen 

 Media Mínimo Máximo Rango 

Máximo / 

Mínimo Varianza 

N de 

elementos 

Medias de elemento 6,539 6,000 6,900 ,900 1,150 ,052 33 

Varianzas de elemento ,432 ,095 ,800 ,705 8,444 ,042 33 

Covariables entre 

elementos 
,202 -,084 ,674 ,758 -8,000 ,015 33 

Correlaciones entre 

elementos 
,501 -,302 1,000 1,302 -3,317 ,060 33 

 
 

 
Estadísticas de total de elemento 

 

Media de escala si 

el elemento se ha 

suprimido 

Varianza de 

escala si el 

elemento se ha 

suprimido 

Correlación total 

de elementos 

corregida 

Alfa de Cronbach 

si el elemento se 

ha suprimido 

1 209,00 217,474 ,835 ,965 

2 209,40 216,253 ,551 ,966 

3 209,30 216,432 ,732 ,966 

4 209,20 212,800 ,729 ,965 

5 209,10 217,568 ,718 ,966 

6 208,90 220,516 ,781 ,966 

7 209,10 219,463 ,579 ,966 

8 208,90 224,726 ,317 ,967 

9 209,00 222,947 ,378 ,967 

10 209,10 214,200 ,682 ,966 

11 209,10 217,568 ,718 ,966 

12 209,40 214,358 ,529 ,967 

13 209,10 218,200 ,671 ,966 

14 209,00 217,474 ,835 ,965 
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15 209,10 215,674 ,858 ,965 

16 209,70 214,747 ,491 ,967 

17 209,50 212,684 ,764 ,965 

18 209,60 214,147 ,489 ,967 

19 209,60 213,305 ,618 ,966 

20 209,40 206,989 ,850 ,965 

21 209,10 210,411 ,887 ,964 

22 209,30 211,168 ,805 ,965 

23 209,20 212,589 ,740 ,965 

24 209,20 216,168 ,555 ,966 

25 209,30 212,432 ,740 ,965 

26 209,80 212,589 ,627 ,966 

27 209,30 206,958 ,845 ,965 

28 209,20 211,116 ,818 ,965 

29 209,60 212,253 ,564 ,967 

30 209,30 212,642 ,729 ,965 

31 209,30 211,168 ,805 ,965 

32 209,40 206,989 ,850 ,965 

33 209,10 210,411 ,887 ,964 

 
 

 

 

Estadísticas de escala 

Media Varianza 

Desviación 

estándar N de elementos 

215,80 227,747 15,091 33 

 
 

 

 

 

 

 

Coeficiente de correlación intraclase 

 

Correlación 

intraclaseb 

95% de intervalo de confianza Prueba F con valor verdadero 0 

Límite inferior 

Límite 

superior Valor df1 df2 Sig 

Medidas únicas ,468a ,329 ,658 30,042 19 608 ,000 

Medidas promedio ,967c ,942 ,984 30,042 19 608 ,000 

Modelo de efectos combinados bidireccionales donde los efectos de personas son aleatorios y los efectos de medidas 

son fijos. 
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a. El estimador es el mismo, esté presente o no el efecto de interacción. 

b. Coeficientes de correlaciones entre clases del tipo C utilizando una definición de coherencia. La varianza de medida 

intermedia se excluye de la varianza del denominador. 

c. Esta estimación se calcula suponiendo que el efecto de interacción está ausente, porque de lo contrario no se puede 

estimar. 
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ANEXO 8 

 

CLIMA SOCIAL 

Estadísticas de fiabilidad 

Alfa de Cronbach 

Alfa de Cronbach basada en 

elementos estandarizados N de elementos 

,953 ,955 36 

 
 

Estadísticas de elemento 

 Media 

Desviación 

estándar N 

1 6,30 ,801 20 

2 6,70 ,657 20 

3 6,30 ,923 20 

4 6,70 ,470 20 

5 5,60 ,940 20 

6 6,50 ,688 20 

7 6,20 ,894 20 

8 6,40 ,821 20 

9 6,20 ,894 20 

10 6,10 ,968 20 

11 5,60 ,821 20 

12 5,40 ,681 20 

13 5,70 ,923 20 

14 6,10 ,852 20 

15 5,80 ,616 20 

16 6,20 ,768 20 

17 5,90 ,852 20 

18 6,40 ,681 20 

19 6,40 ,821 20 

20 6,40 ,681 20 

21 6,60 ,681 20 

22 6,10 ,718 20 

23 6,20 ,894 20 

24 6,30 ,657 20 

25 6,50 ,827 20 

26 6,30 ,801 20 

27 6,10 ,968 20 

28 5,70 ,801 20 

29 5,90 ,852 20 

30 5,60 ,821 20 
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31 6,30 ,801 20 

32 6,50 ,827 20 

33 6,20 ,894 20 

34 6,20 ,894 20 

35 6,30 ,657 20 

36 6,20 ,768 20 

 
 

Estadísticas de elemento de resumen 

 Media Mínimo Máximo Rango 

Máximo / 

Mínimo Varianza 

N de 

elementos 

Medias de elemento 6,171 5,400 6,700 1,300 1,241 ,101 36 

Varianzas de elemento ,650 ,221 ,937 ,716 4,238 ,029 36 

Covariables entre 

elementos 
,227 -,200 ,821 1,021 -4,105 ,027 36 

Correlaciones entre 

elementos 
,360 -,307 ,948 1,256 -3,086 ,061 36 

 

 

Estadísticas de total de elemento 

 

Media de escala si 

el elemento se ha 

suprimido 

Varianza de 

escala si el 

elemento se ha 

suprimido 

Correlación total 

de elementos 

corregida 

Alfa de Cronbach 

si el elemento se 

ha suprimido 

1 228,20 332,168 ,356 ,953 

2 227,80 333,221 ,399 ,953 

3 228,20 327,326 ,450 ,953 

4 227,80 333,642 ,544 ,952 

5 228,90 328,305 ,411 ,953 

6 228,00 324,000 ,756 ,951 

7 228,30 321,905 ,639 ,952 

8 228,10 319,884 ,772 ,951 

9 228,30 320,221 ,693 ,951 

10 228,40 325,516 ,480 ,953 

11 228,90 329,568 ,435 ,953 

12 229,10 331,253 ,464 ,953 

13 228,80 327,326 ,450 ,953 

14 228,40 322,779 ,643 ,951 

15 228,70 329,905 ,578 ,952 

16 228,30 322,958 ,713 ,951 

17 228,60 321,305 ,693 ,951 
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18 228,10 322,621 ,823 ,951 

19 228,10 326,832 ,529 ,952 

20 228,10 324,095 ,761 ,951 

21 227,90 328,937 ,559 ,952 

22 228,40 326,989 ,605 ,952 

23 228,30 325,274 ,531 ,952 

24 228,20 331,116 ,488 ,952 

25 228,00 329,474 ,435 ,953 

26 228,20 320,168 ,781 ,951 

27 228,40 321,726 ,592 ,952 

28 228,80 326,063 ,570 ,952 

29 228,60 326,147 ,531 ,952 

30 228,90 326,411 ,544 ,952 

31 228,20 322,274 ,705 ,951 

32 228,00 324,211 ,615 ,952 

33 228,30 326,116 ,504 ,953 

34 228,30 322,326 ,625 ,952 

35 228,20 322,905 ,842 ,951 

36 228,30 323,589 ,689 ,951 

 

 

 

 

Estadísticas de escala 

Media Varianza 

Desviación 

estándar N de elementos 

234,50 343,211 18,526 36 

 

 

 

 

Coeficiente de correlación intraclase 

 

Correlación 

intraclaseb 

95% de intervalo de confianza Prueba F con valor verdadero 0 

Límite 

inferior 

Límite 

superior Valor df1 df2 Sig 

Medidas únicas ,349a ,228 ,541 21,350 19 703 ,000 

Medidas promedio ,953c ,918 ,978 21,350 19 703 ,000 

 

Modelo de efectos combinados bidireccionales donde los efectos de personas son aleatorios y los efectos de medidas 

son fijos. 
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a. El estimador es el mismo, esté presente o no el efecto de interacción. 

b. Coeficientes de correlaciones entre clases del tipo C utilizando una definición de coherencia. La varianza de 

medida intermedia se excluye de la varianza del denominador. 

c. Esta estimación se calcula suponiendo que el efecto de interacción está ausente, porque de lo contrario no se puede 

estimar. 
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ANEXO 9 

Base de datos del estudio según codificación de categorías de las variables   

Elementos  Practica pedagógica Clima social en el aula 

Interpersonal Estabilidad  Cambio Clima Social General 

1 

2 

3 
4 

5 

6 

7 
8 

9 

10 

11 
12 

13 

14 

15 
16 

17 

18 

19 
20 

21 

22 
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26 
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28 

29 

30 

31 
32 

33 

34 

35 

36 

37 

38 

39 
40 

41 

42 

43 
44 

45 

46 

47 
48 

49 

50 

51 
52 

53 

54 
55 

56 

57 

58 
59 

60 
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61 

62 
63 

64 

65 

66 
67 

68 

69 

70 
71 

72 

73 

74 
75 

76 

77 

78 
79 

80 

81 

82 
83 

84 

85 
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87 

88 

89 

90 

91 

92 

93 
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95 
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99 
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